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Dedicatoria

			 

			A Karen, Rachelle y Teri, quienes me acompañaron en aquel increíble refugio de escritora en Escocia. ¿Lo veis? Ya os decía yo que estaba trabajando.

		

	
		
			
Prólogo

			 

			Norwood Park, Inglaterra

			1706

			 

			Cuando la señorita Lynetta Beauly retó a la señorita Margot Armstrong a que le revelara qué era lo que más le gustaba de los jóvenes caballeros que revoloteaban a su alrededor como moscas en torno a un panal, aparte, por supuesto, de una fortuna notable y de convenientes contactos… la señorita Armstrong fue incapaz de recitar un solo nombre con un mínimo de confianza.

			Porque le gustaban todos. Le gustaban los altos, los bajos, los anchos, los delgados. Le gustaban con empolvadas pelucas y con el pelo recogido en coletas naturales. Le gustaban a caballo y en carruaje, o recorriendo a pie los inmensos jardines de Norwood Park, donde ella residía con su padre y sus dos hermanos. Le gustaba la forma en que la miraban y le sonreían, la manera que tenían de reírse, echando la cabeza hacia atrás, de todas las cosas divertidas que ella les decía. Algo que, al parecer, hacía con bastante frecuencia, porque siempre había alguno que terminaba exclamando:

			–¡Qué ingeniosa sois, señorita Armstrong!

			A Margot le gustaban tanto los jóvenes caballeros que, con ocasión del decimosexto aniversario de Lynetta, convenció a su padre de que la permitiera dar un baile en Norwood Park, en honor de su querida amiga.

			–¿Lynetta Beauly? –había preguntado su padre con un suspiro de aburrimiento, clavada la mirada en la última carta que traía noticias de Londres–. Todavía no la han presentado en sociedad.

			–Pero lo harán esta Temporada –le había recordado Margot, esperanzada.

			–¿Cómo es que sus padres no le organizan un baile? –había vuelto a inquirir su padre mientras se rascaba debajo de la peluca con la punta de una pluma de ganso.

			–Papá, ya sabes que no tienen recursos…

			–Tú personalmente tampoco los tienes, Margot. Yo soy la única persona en Norwood Park que posee los recursos necesarios para proporcionar un baile a esa joven, a la que por cierto no guardo especial aprecio –había sacudido la cabeza ante la absurdidad de la ocurrencia–. ¿Se puede saber por qué estás tan ilusionada con ese evento?

			Margot, aparentemente, se había ruborizado. Lynetta solía decir que ese era uno de sus mayores defectos: que le resultaba imposible disimular lo que pensaba porque su delicada tez cambiaba de crema a rosa subido a la menor ocasión.

			–Entiendo –había replicado su padre, perspicaz, y se había reclinado en su sillón, con las manos apoyadas sobre el vientre–. Algún joven caballero ha llamado tu atención. ¿Es eso?

			Bueno… no iba a esforzarse por desmentir aquello, pero, en realidad, todos ellos habían llamado su atención. Se había puesto a juguetear con uno de sus rizos.

			–Yo no diría tanto como eso –había mascullado mientras estudiaba los dibujos de la tapicería de brocado de las sillas del despacho de su padre–. En realidad no hay nadie en particular.

			Su padre había sonreído.

			–Muy bien. Diviértete. Da ese baile –había dicho, para despacharla luego con un gesto.

			 

			 

			Pocas semanas después, todo el mundo en un radio de ochenta kilómetros a la redonda de Norwood Park arribaba a la zona, ya que era bien conocido que un baile allí no tenía rival en cuestión de suntuosidad y calidad de invitados, con la excepción de Mayfair, el distrito londinense.

			Bajo cinco lámparas de cristal y pan de oro, resplandecientes cada una con decenas de velas de cera, jóvenes damas ataviadas con un asombroso despliegue de colores giraban por la pista de baile al animado son de los seis músicos traídos directamente de Londres. Sus peinados en forma de torres, verdaderas obras maestras de alambres y redecillas, se alzaban elegantes desafiando la ley de la gravedad. Sus parejas de baile, todos atractivos jóvenes de buenas familias, lucían sedas y brocados, con bordados de intrincado dibujo en sus casacas y chalecos. Llevaban pelucas recién empolvadas, y sus zapatos brillaban hasta reflejar el resplandor de las velas de las lámparas.

			Bebían champán francés embargado, cenaban caviar… y se escabullían de cuando en cuando detrás de un macetero de helechos para robar un beso a su dama.

			Margot lucía un vestido hecho especialmente para la ocasión, de seda color verde claro que, según Lynetta, complementaba perfectamente con sus ojos del mismo color y su cabello castaño rojizo. A la torre de su peinado había añadido diminutos mirlos de papel. Y lucía el centelleante collar de perlas y diamantes de su difunta madre.

			En honor del aniversario de Lynetta, Margot había encargado una tarta, una auténtica estructura comestible de casi un metro de alto que era una reproducción de Norwood Park, y que en aquel momento se hallaba en el centro del comedor para admiración de todos. Sobre las almenas de hielo se alzaban figurillas danzantes hechas de mazapán. En una esquina se distinguían las diminutas figuras de dos muchachas, una de pelo rubio y la otra de color caoba, representando a las dos amigas.

			Había asistido tantísima gente que apenas había lugar para que todos bailaran al mismo tiempo. Margot, particularmente, había bailado muy poco aquella noche. Lo que no había obstado para que no dejara de vigilar al señor William Fitzgerald con la esperanza de que pudiera cambiar su suerte.

			Oh, el señor Fitzgerald estaba absolutamente impresionante con sus brocados de plata y su peluca de rizos. Margot llevaba ya quince días admirándolo y había pensado que, dadas las atenciones que él le dedicaba, su interés era mutuo. Aquella noche, sin embargo, había alternado con todas las damas solteras que se habían cruzado en su camino excepto con ella.

			–No debes tomártelo tan a pecho –la había aconsejado Lynetta, todavía acalorada por el esfuerzo de haber bailado tres danzas seguidas–. Claramente se debe a una de dos razones: o se está reservando el mejor baile de la noche para ti, o no puede soportar la idea de sacarte porque eres una bailarina horrible.

			Margot fulminó a su amiga con la mirada.

			–Gracias, Lynetta, por recordarme esa falta mía de habilidad para la danza –según Lynetta, ese era precisamente su segundo mayor defecto, el de su incapacidad natural para seguir un ritmo.

			–Bueno… –su amiga se encogió de hombros–. Yo solo quería ofrecerte una explicación de por qué no se ha dignado a lanzarte una mirada de interés en toda la noche.

			–Por favor, querida, no te esfuerces tanto en hacerme comprender la absoluta falta de interés que ese caballero tiene por mí.

			–Mejor será entonces que la culpa la tenga tu manera de bailar, en vez de algo peor –replicó alegremente Lynetta.

			–¿Y qué podría ser peor que eso? –exigió saber Margot, levemente ofendida.

			–Solo quería decir que yo preferiría sentirme minusvalorada por mi falta de talento para el baile que por mi incapacidad para entablar conversación, por ejemplo –explicó dulcemente Lynetta–. A ti siempre se te ha dado muy bien entablar conversación.

			Margot se disponía a discutir ese punto cuando, en aquel preciso instante, una ola de conmoción recorrió la multitud. Las dos amigas se apresuraron a mirar a su alrededor. Margot no veía nada raro.

			–No veo nada –dijo Lynetta mientras Margot y ella estiraban sus cuellos en dirección a la puerta.

			–Ha venido alguien –comentó un caballero, cerca de ellas–. Una presencia inesperada, al parecer.

			Margot y Lynetta perdieron repentinamente el aliento, mirándose la una a la otra con ojos desorbitados. Solo había una persona de importancia cuya presencia no fuera esperada aquella noche: la del inmensamente atractivo Montclare, que les había transmitido su hondo pesar por no haber podido asistir al evento. Lord Montclare reunía todos los requisitos adecuados que lo convertían en un codiciado partido: poseía una fortuna de diez mil libras anuales; heredaría algún día el título de vizconde Waverly; tenía unos preciosos ojos de ciervo, de largas pestañas, además de una encantadora sonrisa; y, por último, desconocía lo que era la soberbia o la arrogancia. Corría el rumor de que había puesto el ojo en cierta heredera de Londres… algo que no había logrado desesperanzar del todo a Margot y a Lynetta.

			Las muchachas, como si se hubieran comunicado con el pensamiento, volaron hacia la balconada que se alzaba sobre el vestíbulo para ver al inesperado huésped. Llegaron allí con tanto apresuramiento que sus guantes resbalaron sobre la pulida piedra de la barandilla cuando se inclinaron sobre ella.

			No era Montclare.

			–Oh, vaya –masculló Lynetta.

			Ni siquiera era uno de los numerosos caballeros que llegaban a Norwood Park procedentes de Londres para tratar de temas de negocios con el padre y los hermanos de Margot. Francamente, los hombres que acababan de atravesar la puerta principal para entrar en el suelo de mármol del vestíbulo no se parecían en nada a ninguno que Margot hubiera visto antes.

			–Dios mío –murmuró Lynetta a su lado.

			Dios mío, efectivamente. Eran cinco, todos ellos altos y de hombros anchos, musculosos. Todos llevaban el cabello natural recogido en largas coletas, a excepción del hombre que los encabezaba, de pelo oscuro en forma de una maraña de rizos que le caían sobre los hombros, como si no se hubiera molestado en arreglárselo. Sus abrigos, salpicados de barro, eran largos y tenían una abertura por detrás, para poder montar a caballo con comodidad. Sus calzones y chalecos no eran de seda ni brocado, sino de basta lana. Llevaban botas viejas y de tacones gastados.

			–¿Quiénes son? –susurró Lynetta–. ¿Gitanos?

			–Salteadores de caminos –murmuró Margot, y su amiga soltó una risita.

			Al sonido de la risa de Lynetta, el hombre que guiaba el grupo alzó la cabeza, como si fuera un animal olfateando el viento. Sus ojos se clavaron en Margot, que perdió el aliento: incluso a aquella distancia pudo ver que sus ojos eran de un azul hielo, punzante. Él le sostuvo la mirada mientras, parsimoniosamente, se quitaba los guantes de montar. Margot pensó que debía desviar la vista, pero no pudo. Un escalofrío le recorrió la espalda; tenía la horrible sospecha de que aquellos ojos podían asomarse directamente a su alma.

			Alguien habló entonces, y los cinco hombres empezaron a avanzar. Pero justo antes de que su líder desapareciera debajo de la balconada, alzó una vez más la mirada hacia Margot. Una mirada tan intensa como penetrante.

			Un nuevo escalofrío le recorrió la espalda.

			Una vez que desaparecieron los hombres, Margot y Lynetta regresaron al salón de baile, decepcionadas de que la llegada de los forasteros no hubiera aparejado la de Montclare, y rápidamente concentraron su atención en otra cosa.

			Lynetta bailó mientras Margot permanecía a un lado, esforzándose por disimular su nerviosismo. ¿Tan evidente era su torpeza en el baile? Al parecer sí, porque nadie se había animado a sacarla.

			Después de lo que le parecieron horas de espera, sonó una campanilla anunciando que la tarta estaba servida. Un criado le ofreció una copa de champán. Le gustaba la sensación de cosquilleo que le subía a la nariz y bebió varios sorbos mientras esperaba en compañía de Lynetta a que Quint, el mayordomo de Norwood Park, les sirviera un trozo de tarta.

			–¡Oh, Dios! –susurró frenéticamente Lynetta, dando un codazo a Margot.

			–¿Qué?

			–Es Fitzgerald.

			–¿Dónde? –musitó Margot con el mismo tono de inquietud, al tiempo que se pasaba la punta de la lengua por el labio superior para secar cualquier resto de champán.

			–¡Viene hacia aquí!

			–¿Me está mirando? ¿Es hacia mí a quien se está acercando? –inquirió Margot, pero antes de que su amiga pudiera contestar, el señor Fitzgerald ya se había plantado ante ella.

			–Señorita Armstrong –la saludó, y le hizo una reverencia al tiempo que adelantaba una pierna y barría el aire con un brazo. 

			Margot había notado últimamente que los jóvenes caballeros llegados de Londres habían adoptado esa clase de reverencia.

			–Señorita Beauly –se dirigió esa vez a Lynetta–. ¿Me permitís que os felicite por vuestro aniversario?

			–Gracias –respondió Lynetta–. Umm… Os suplico me perdonéis, pero quiero, eh… Creo que tomaré un poco de tarta –y se apartó incómoda, dejando a Margot a solas con Fitzgerald.

			–Ah… –Margot podía sentir el corazón aleteándole en el pecho–. ¿Qué os parece el baile?

			–Magnífico –respondió el caballero–. Os merecéis toda clase de elogios.

			–Oh, no es para tanto –pudo sentir también la absurda sonrisa que empezaba a dibujarse en sus labios–. Y Lynetta me ha ayudado, por supuesto.

			–Por supuesto –el señor Fitzgerald se desplazó para colocarse a su lado y, a través de la ceñida manga de su vestido, Margot pudo sentir una reverberación eléctrica allí donde su brazo rozó el suyo–. Señorita Armstrong, ¿me haríais el honor de concederme el próximo baile?

			Margot ignoró la punzada de pánico que la recorrió por dentro. Pánico a que pudiera romperle un dedo de los pies de un pisotón…

			–Estaría encantada…

			–Señorita Armstrong.

			–¿Perdón? ¿Qué? –preguntó con voz soñadora cuando alguien le tocó un codo.

			–Vuestro mayordomo –sonrió el señor Fitzgerald, señalando con la cabeza al criado que se había acercado a ella por detrás.

			Margot se obligó a desviar la vista del caballero para fijarla en Quint.

			–¿Sí? –inquirió con un dejo de impaciencia.

			–Vuestro padre os pide que os reunáis con él en el salón familiar.

			Margot parpadeó extrañada. ¡Qué momento tan inoportuno!

			–¿Ahora? –exclamó, forzando un tono angelical, pero siseando un poco.

			–¿Queréis que os guarde la copa hasta que volváis? –se ofreció el señor Fitzgerald.

			Margot esperaba no parecer tan ridículamente complacida como se sentía por dentro. Aun así, no confiaba en ninguna de las jóvenes damas que circulaban a su alrededor como tiburones.

			–Umm… –miró suplicante a Quint–. ¿No podría esperar mi padre?

			Pero, como siempre, el mayordomo le devolvió la mirada con gesto impasible.

			–Sus instrucciones son que os reunáis con él inmediatamente.

			–Vamos –la animó el señor Fitzgerald con una cálida sonrisa–. Me concederéis ese baile a la vuelta –le quitó la copa de los dedos e inclinó cortésmente la cabeza.

			–Sois muy amable, señor Fitzgerald. No me ausentaré más que un momento –Margot se giró en redondo y, tras fulminar con la mirada al viejo Quint, se recogió las faldas y empezó a retirarse.

			Nada más entrar en el salón familiar, la asaltó un olor a hombres y caballos, y tuvo que reprimir una sensación de repulsión. La sorprendió ver a su padre sentado con los hombres de rudo aspecto que habían llegado poco antes a Norwood Park. Su hermano Bryce estaba allí, también, observando a los cinco visitantes como si fueran animales salvajes del bosque. Cuatro de aquellos hombres estaban devorando sus pitanzas, semejantes a una manada de lobos que no hubieran comido en mucho tiempo.

			–Ah, aquí está mi hija, Margot –dijo su padre, levantándose y tendiéndole una mano.

			Margot, reacia, avanzó para tomársela y hacerle una reverencia. Advirtió entonces, dado que se hallaba cerca de él, que el hombre de los ojos azul hielo estaba cubierto de polvo y suciedad, consecuencia, sin duda, de haber pasado varios días en el camino. Viendo su barba oscura y descuidada, se preguntó distraída si no habría perdido su navaja barbera. Su mirada arrogante la recorrió de la cabeza a los pies, desde la punta de su sofisticado peinado, cuyos pajarillos de papel parecieron interesarle, hasta su rostro y su corpiño.

			«Qué grosero», pensó Margot para sus adentros. Lo miró con los ojos entrecerrados, pero su indignada reacción pareció agradarle. Sus ojos azules relumbraron mientras se levantaba. Alto como una torre, le sacaba más de una cabeza.

			–Margot, te presento al jefe de clan Arran Mackenzie. Mackenzie, esta es mi única hija, la señorita Margot Armstrong.

			Vio que una de las comisuras de su boca se alzaba levemente. ¿Sería consciente de la descortesía de aquella mirada tan fija? Margot ejecutó otra perfecta reverencia y le ofreció la mano.

			–¿Cómo estáis, señor?

			–Muy bien, señorita Armstrong –respondió.

			Su voz tenía un marcado y vivaz acento escocés que le produjo un escalofrío.

			–¿Y vos? ¿Cómo estáis vos? –preguntó a su vez, tomando su mano en la suya. 

			Era una mano enorme, y Margot sintió la callosidad de su pulgar cuando le rozó los nudillos. Pensó entonces, por contraste, en los dedos largos y finos, de uñas perfectamente manicuradas, del señor Fitzgerald. El señor Fitzgerald tenía manos de artista. Aquel hombre, en cambio, tenía garras de oso.

			–Muy bien, gracias –respondió, y retiró suavemente la mano. Miró expectante a su padre, que no parecía tener prisa alguna en despacharla ahora que ya la había presentado a aquellos hombres. ¿Cuánto tiempo tendría que permanecer allí? Pensó de nuevo en el señor Fitzgerald, que estaría en aquel momento esperándola en el baile, con una copa de champán francés en cada mano. Podía imaginarse a las jóvenes damas que se estarían arremolinando a su alrededor, dispuestas a lanzarse sobre él como gavilanes.

			–Mackenzie va a recibir una baronía –le informó su padre–. Será lord Mackenzie de Balhaire.

			¿Qué diantre podía importarle eso a ella? Pero Margot, siempre la hija perfecta, sonrió levemente mientras mantenía baja la mirada.

			–Debéis de sentiros muy complacido.

			El hombre ladeó la cabeza como buscando sus ojos antes de contestar.

			–Sí que lo estoy –repuso, y bajó atrevidamente la mirada a su boca–. Dudo mucho, sin embargo, que podáis entender lo sumamente complacido que me siento, señorita Armstrong.

			Un intenso escalofrío recorrió la espalda de Margot. ¿Por qué la estaba mirando así? ¡Era tan osado, tan insolente! ¡Y con su padre allí delante, mirándolo todo como si nada!

			–Gracias, Margot –intervino su padre desde algún lugar cercano. No estaba segura de dónde estaba, ya que parecía incapaz de desviar la vista de aquel hombre bestial–. Puedes volver con tus amistades.

			¿Y ya estaba? Se sentía como si fuera la oveja premiada del condado, a la qué hubieran hecho desfilar para poder verla bien. «Mirad que lana tan buena». Se sintió vejada. A veces su padre parecía olvidarse de que no era una baratija que pudiera exhibir para suscitar admiración.

			Mirando firmemente aquellos ojos azul hielo, dijo:

			–Ha sido un placer haberos conocido –no había sido ningún placer, sino una molestia, y esperaba que él pudiera verlo en sus ojos. Bueno, si no podía verlo seguro que sus compañeros sí. Todos habían dejado de comer y la estaban mirando como si nunca hubieran visto a una dama antes. Lo cual, a juzgar por sus ropas y por sus horrorosos modales en la mesa, resultaba bastante creíble.

			–Gracias, señorita Armstrong –dijo él con un acento tan rítmico y vivaz que fue como si una pluma le acariciara todo lo largo de la espalda–. Pero el placer ha sido completamente mío, os lo aseguro –sonrió.

			Aquellas palabras y aquella sonrisa hicieron que Margot experimentara un extraño calor. Se retiró apresurada, deseosa de alejarse todo lo posible de aquellos hombres.

			Para cuando llegó al salón de baile, sin embargo, se olvidó de aquel episodio, porque el señor Fitzgerald estaba bailando con la señorita Remstock. Su copa de champán no estaba por ninguna parte, con lo que cualquier otro pensamiento voló de pronto de su cabeza.

			Al día siguiente, por la tarde, su padre le informó de que había aceptado entregar su mano en matrimonio a aquella bestia de Mackenzie… para hacer luego oídos sordos a sus súplicas.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Las Tierras Altas de Escocia

			1710

			 

			Bajo la luna llena, el aire de la cálida noche de verano estaba tan quieto que uno podía escuchar el distante rumor del mar casi como si se hallara en la caleta sobre la que se alzaba el castillo Balhaire. Los ventanales del antiguo castillo estaban abiertos de par en par a la tibia noche, y una brisa entraba por ellos ventilando el humo de las antorchas de estopa que iluminaban el gran salón.

			El interior del castillo medieval había sido transformado en un suntuoso espacio digno de un rey… o al menos de un jefe de clan escocés enriquecido con el comercio marítimo. El jefe en cuestión, el barón de Balhaire, Arran Mackenzie, estaba repantigado en los muebles del gran salón con sus hombres, delante de un buen lote de cerveza y rodeado de sus perros, todos pastores escoceses.

			En lo alto de la torre de vigía, tres centinelas pasaban el tiempo arrojando monedas sobre una capa extendida en el suelo, a cada tirada de dados. En la última, Seamus Bivens ya había aligerado del peso de dos sgillin a su viejo amigo Donald Thane. Dos sgillin no era precisamente una fortuna para un guardia de Balhaire, gracias a la generosidad que Mackenzie prodigaba a los que le eran leales, pero, en cualquier caso, cuando Seamus se llevó otros dos más, Donald se mostró especialmente sensible a aquella merma de su bolsa y de su orgullo. Siguió un cruce de palabras exaltadas y los dos hombres se levantaron atropelladamente, requiriendo sus respectivos mosquetes, apoyados contra la pared. 

			Sweeney Mackenzie, el comandante, no tenía ningún problema con que sus hombres se pelearan, pero un ruido extraño llegó hasta sus oídos, con lo que se levantó también y se interpuso entre ambos, separándolos con una mano en el pecho de cada uno.

			–Uist! –chistó para acallarlos–. ¿Habéis oído?

			Los dos centinelas se quedaron inmóviles y estiraron los cuellos, escuchando. El ruido de un carruaje acercándose resonaba en las fantasmales sombras de las colinas.

			–¿Qué diablos? –masculló Seamus y, olvidada la furia que había sentido contra Donald, agarró el catalejo y se apoyó en el muro.

			–¿Y bien? –preguntó Donald, pegándose a su espalda–. ¿Quién es? Un Gordon, ¿verdad?

			Seamus sacudió la cabeza,

			–No es un Gordon.

			–Un Munro, entonces –dijo Sweeney–. He oído que han estado vigilando las tierras Mackenzie –corrían tiempos relativamente tranquilos en Balhaire, pero un cambio repentino en las alianzas entre clanes no habría sorprendido a nadie.

			–No es un Munro –declaró Seamus.

			Podían ver ya aproximarse el carruaje tirado por cuatro caballos, con dos jinetes a la cola y otros dos a los laterales. El postillón portaba una pértiga con linterna para iluminar el camino, aparte de los fanales propios del coche.

			–¿Quién diablos será para presentarse aquí tan entrada la noche? –gruñó Donald.

			De repente, Seamus se quedó sin aliento. Bajando el catalejo, entrecerró los ojos y volvió a mirar por él mientras se inclinaba hacia delante. 

			–¡No! –murmuró, incrédulo.

			Sus dos compañeros intercambiaron una mirada.

			–¿Quién? –exigió saber Donald–. No puede ser un Buchanan –dijo, con la voz convertida casi en un murmullo, refiriéndose al más tenaz de los enemigos de los Mackenzie.

			–Es… es lady Mackenzie –dijo Seamus, casi susurrando.

			Sus dos compañeros perdieron también el aliento. Sweeney se giró en redondo, recogió su arma y corrió a advertir a Mackenzie de que su esposa había regresado a Balhaire.

			Desafortunadamente, bajar desde la parte más alta de Balhaire no era tarea fácil y, para cuando Sweeney llegó al patio del castillo, el coche ya había atravesado las puertas de la muralla. La portezuela del carruaje se abrió, desplegando la escalerilla. El comandante vio un pie pequeño posándose sobre el escalón y echó a correr a toda velocidad.

			 

			 

			Arran Mackenzie adoraba la sensación de tener un dulce bulto de mujer en su regazo, así como el aroma de su pelo en la nariz, sobre todo con el dorado calor de la buena cerveza arropándolo en sus líquidos brazos. Había dado buena cuenta del lote que su primo y primer teniente de la fortaleza había destilado. Jock Mackenzie se tenía por un buen maestro cervecero.

			Arran estaba repantigado en su silla, acariciando lentamente la espalda de la mujer mientras se esforzaba morosamente por recordar su nombre. ¿Cómo se llamaba? ¿Aileen? ¿Irene?

			–¡Milord! ¡Mackenzie! –gritó alguien.

			Arran ladeó la cabeza para distinguir algo detrás de los rubios rizos de la mujer que tenía sentada en el regazo. Sweeney Mackenzie, uno de sus mejores soldados, le estaba gritando desde el fondo del salón. El pobre hombre se apretaba el pecho como si el corazón le fallara. Tenía un aspecto verdaderamente frenético mientras paseaba la mirada por la habitación atestada de gente. 

			–¿Do–dónde está? –le preguntó a un borracho que tenía al lado–. ¿Do–dónde está Mackenzie?

			Sweeney era un guerrero feroz y un comandante plenamente consagrado a su cargo. Pero, cuando estaba nervioso, tenía tendencia a tartamudear como cuando los dos eran niños. Por lo general, había pocas cosas que pudieran agitar tanto a un veterano como él.

			–¡Aquí, Sweeney! –gritó, haciendo a un lado a la mujer. Sentándose derecho en su sillón, indicó al hombre que se acercara–. ¿Qué es lo que te ha puesto en este estado?

			Sweeney se dirigió apresurado hacia él.

			–Ella ha vu… vuelto –logró pronunciar, casi sin aliento.

			Arran frunció el ceño, confuso.

			–¿Quién?

			–La… la… la… –los labios y la lengua de Sweeney parecían haberse enredado. Tragó saliva e intentó soltar la palabra.

			–Toma aliento, hombre –dijo Arran, levantándose–. Tranquilízate. ¿Quién ha venido?

			–La… lady Ma… Ma… Mackenzie.

			Aquel nombre pareció flotar entre Arran y Sweeney, elevándose en el aire. ¿Se lo había imaginado Arran, o de repente todo el salón se había quedado quieto, paralizado? Tenía que tratarse de algún error… Cruzó una mirada con Jock, que parecía tan perplejo como él.

			Volviéndose nuevamente hacia Sweeney, dijo con tono tranquilo:

			–Respira otra vez, hombre. Tienes que estar equivocado.

			–No está equivocado.

			Arran giró bruscamente la cabeza al oír aquella voz femenina tan familiar, de acento inglés. Escrutó el fondo del salón, pero las antorchas producían más humo que luz y el espacio se hallaba en sombras. No consiguió distinguir a nadie en particular, pero el rumor de alarma que se alzó entre las dos decenas de almas que allí se reunían se lo confirmó: su esposa había vuelto a Balhaire. Después de una ausencia de más de tres años, había regresado de manera inexplicable.

			Aquello indudablemente sería contemplado como una gran ocasión por una mitad de su clan, mientras que la otra lo vería como una desgracia. Solamente se le ocurrían tres posibles razones para que su esposa pudiera estar allí en aquel momento: una, que su padre hubiera muerto y ella no tuviera ningún lugar adonde ir, salvo con su marido legal. Dos, que se hubiera acabado el dinero que le había dado. O tres… que quisiera divorciarse de él.

			Desechó la posibilidad de la muerte de su padre. Si el hombre hubiera muerto, él se habría enterado. Tenía a un agente destacado en Inglaterra para vigilar de cerca a su desleal esposa.

			La multitud se partió en dos mientras la belleza de cabello castaño rojizo se deslizaba por el salón como un esbelto galeón, seguida de dos hombres vestidos con finas ropas y empolvadas pelucas.

			Era imposible que se le hubiera acabado el dinero. Arran era más que generoso con ella. Demasiado, en opinión de Jock. Y quizá tuviera razón, pero nadie podría decir de Arran que no se ocupaba de mantener adecuadamente a su mujer.

			La gran entrada de su esposa fue súbitamente alterada por uno de los viejos perros de caza de Arran. Roy escogió aquel momento para deambular por el pasillo despejado y dejarse caer justo allí, con la cabeza entre las patas sobre el frío suelo de piedra, ajeno a las actividades de los humanos que lo rodeaban. Suspiró sonoramente, dispuesto a dormir una siesta.

			Su esposa, elegantemente, se levantó los faldones de la capa y pasó por encima del animal. Sus dos escoltas prefirieron rodearlo.

			Mientras ella continuaba caminando hacia él, Arran tuvo que plantearse que quizá la tercera posibilidad fuera la más plausible. Se había presentado allí para pedirle el divorcio, una anulación… lo que fuera con tal de liberarse de él. Y sin embargo se le antojaba bastante improbable que hubiera hecho un viaje tan largo solo para pedírselo. ¿No habría sido mejor enviar a un agente? O quizá lo que pretendía era humillarlo una vez más.

			Margot Armstrong Mackenzie se detuvo con las manos juntas y una sonrisa en beneficio de la multitud que la contemplaba boquiabierta. Sus dos escoltas se colocaron directamente detrás de ella, escrutando desconfiados el salón, con las manos apoyadas en la empuñadura de sus espadines. ¿Temerían verse obligados a combatir para salir de allí? Era una posibilidad, porque algunos miembros del clan tenían una expresión demasiado expectante, como si estuvieran entusiasmados ante la posibilidad de una pelea.

			No había habido una muerte, entonces. Ni tampoco una falta de fondos. Lo que no podía descartar era el divorcio, pero, por la razón que fuera, Arran experimentó un repentino ataque de furia. ¿Cómo se atrevía a volver?

			Se levantó del sillón, situado en el estrado, y se dirigió hacia ella.

			–¿Acaso ha nevado en el infierno? –le preguntó con toda tranquilidad.

			Ella miró a su alrededor.

			–No veo aquí rastro alguno de nieve –repuso al tiempo que se quitaba los guantes.

			–¿Habéis venido por mar? ¿O montada en una escoba?

			Alguien en el estrado soltó una risita.

			–Por mar y en carruaje –explicó con tono agradable, ignorando la pulla. Ladeando la cabeza, recorrió su cuerpo con la mirada–. Lucís buen aspecto, mi señor esposo.

			Arran no dijo nada. No sabía qué decirle después de tres años y temía que cualquier cosa que hiciera desatara un torrente de emociones que no estaba dispuesto a compartir con el mundo. 

			Ante su silencio, Margot paseó la mirada por todo aquello que la rodeaba: las toscas antorchas de estopa, los candelabros de hierro, los perros que vagabundeaban por el gran salón. Era algo completamente distinto de Norwood Park. Nunca se había interesado por aquel inmenso salón, el corazón de Balhaire desde hacía siglos. Siempre había aspirado a algo más delicado: una habitación elegante, el salón de baile de un Londres o un París. Pero, para Arran, aquella habitación era de lo más funcional. Había largas mesas donde se sentaban los miembros de su clan, con enormes chimeneas a cada extremo para calentarlo. Unas pocas alfombras ahogaban el sonido de las botas en la piedra, y él siempre había preferido la parpadeante luz de las antorchas.

			–Esto sigue siendo encantadoramente pintoresco –comentó ella, leyendo sus pensamientos–. Todo sigue exactamente igual.

			–No todo –le respondió él–. Yo no esperaba volver a veros aquí.

			–Lo sé –repuso Margot, esbozando una leve mueca–. Y, por ello, os presento mis disculpas.

			Arran esperaba más. Una explicación. Una súplica de perdón. Pero eso era todo lo que estaba dispuesta a decir, aparentemente, mientras continuaba mirando a su alrededor, contemplando el estrado.

			–Oh, qué maravilla –dijo de pronto–. Veo que habéis añadido algo nuevo.

			Arran miró por encima de su hombro. El estrado era lo único que quedaba del salón original, más allá de los suelos y las paredes. Era una especie de plataforma elevada donde el jefe de clan y sus consejeros habían hecho sus comidas durante años. Su uso actual ya no era tan formal, pero, aun así, a Arran le gustaba, ya que desde allí podía dominar todo el espacio.

			Tardó un momento en darse cuenta de que estaba admirando la mesa de madera tallada y los sillones tapizados que había adquirido en un reciente viaje comercial, así como los dos candelabros de plata que decoraban la cabecera. Los había recibido como pago de un hombre que había tenido mala suerte y que había necesitado dos caballos para huir a la desesperada de las autoridades.

			–Mobiliario francés, ¿verdad? –preguntó ella–. Parece muy francés.

			¿Era francés? ¿Y qué importaba eso en aquel momento, dada la gran ocasión que se estaba desarrollando entre ellos? ¡El señor y la señora Mackenzie de Balhaire se hallaban en la misma habitación, y todavía no se habían lanzado ningún cuchillo! ¡Que llamasen a los heraldos! ¡Que hiciesen sonar los clarines! ¿Qué diablos estaba haciendo su mujer allí después de años de silencio, haciendo comentarios sobre la mesa del estrado? ¿Por qué se había presentado allí sin previo aviso, sin decir una palabra, sobre todo después de haberse marchado de la manera en que lo había hecho?

			Su osadía le provocó una furia irrefrenable, acelerándole el corazón.

			–No os esperaba, y me gustaría saber qué es lo que os ha traído a Balhaire, milady.

			–¡Eso! –gritó alguien al fondo del salón.

			–Dios mío, os suplico me perdonéis –se inclinó al instante, ejecutando una exagerada reverencia–. Tan entusiasmada estaba con la familiaridad del entorno que me olvidé de anunciaros que he vuelto a casa.

			–¿A casa? –él resopló ante lo absurdo de la idea.

			–Sí. A casa. Vos sois mi marido. Por tanto, esta es mi casa. Mi hogar –agitó los dedos de la mano que le tendía, como para recordarle que seguía sin bajarla. Y que él tenía que aceptarla.

			Sí, Arran de repente fue consciente de aquella mano y, lo que era más importante, de aquella sonrisa que le quemaba en el pecho. Una sonrisa que acababa en un par de deliciosos hoyuelos, con aquellos luminosos ojos verdes que relumbraban a la tenue luz del salón. Podía ver los mechones de su cobriza melena asomando bajo la capucha de su capa, oscuros rizos que contrastaban con su piel cremosa.

			Ella seguía sonriendo, con la mano todavía tendida hacia él.

			–¿No pensáis acercaros a saludarme?

			Arran vaciló. Todavía llevaba su ropa de montar manchada de barro, abierto el cuello de la camisa que cubría apenas su pecho desnudo. Se había peinado su larga melena solo con los dedos, para recogérsela en una tosca coleta que le caía sobre la espalda. No se había afeitado en varios días, y no tenía la menor duda de que apestaba un poco. Pero estiró un brazo y aceptó su mano.

			Qué huesos tan finos y delicados… Cerró sus dedos de yemas callosas sobre los de ella y tiró con demasiada fuerza para levantarla, tanta que la hizo dar un pequeño y brusco salto hacia delante. En aquel momento la tenía tan cerca que ella tuvo que combar su cuello de cisne y echar mucho la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos.

			Arran la fulminó con la mirada, intentando comprender.

			Ella enarcó una oscura ceja.

			–Dadme la bienvenida a casa, milord –dijo, y de pronto, con una sonrisa que resultó tan perversa como la del diabhal mismo, lo sorprendió, o más bien lo dejó perplejo con lo que hizo a continuación. Poniéndose de puntillas, le pasó un brazo por el cuello y le obligó a bajar la cabeza… para besarlo.

			Diablos, Margot lo estaba besando. Aquello era tan sorprendente como su repentina aparición. Y no fue un beso casto, que era la única clase de besos que había conocido de la joven novia, tímida y pudorosa, que lo había abandonado tres años atrás. Fue un beso perfectamente carnal, que lucía todas las señales de la madurez, con una boca suculenta, una lengua juguetona y unos pequeños dientes que mordisquearon suavemente su labio inferior. Y, cuando terminó de besarlo, volvió a apartarse y le sonrió, con unos ojos verdes tan brillantes como la luz de las antorchas.

			Aquello hizo su efecto. La furia de Arran empezó a convertirse progresivamente en deseo. Parecía la misma de siempre, quizá algo más rellenita, pero no era en absoluto la novia que había abandonado Balhaire deshecha en llanto. Le bajó bruscamente la capucha. Su cabello era de un tono cobre bruñido, y acarició por un instante los rizos que enmarcaban su rostro. Ignoró luego su ceño levemente fruncido mientras le soltaba el broche de la capa. La tela se abrió, relevando el ajustado talle de su traje de viaje, con el cremoso bulto de sus senos asomando por encima del brocado dorado de su corpiño. Y advirtió algo más, también: el collar de esmeraldas que él le había regalado por su boda, relampagueando en el nacimiento de su cuello. Estaba arrebatadora. Seductora. Un suculento plato para que un hombre lo saboreara morosamente.

			Pero ella se equivocaba de medio a medio si esperaba tenerlo sentado a su mesa.

			–Parece que habéis recurrido con bastante frecuencia a mi bolsa –comentó, admirando la calidad de su vestido de seda–. Y lucís también una excelente salud.

			–Gracias –repuso ella, cortés, y alzó ligeramente la barbilla–. Y vos parecéis… –se interrumpió, lanzando otra mirada a su desaliñado aspecto–. El mismo de siempre –alzó una comisura de los labios en una sonrisa irónica.

			Su perfume lo mareaba, y una cascada de recuerdos anegó su cerebro. El recuerdo de ella desnuda en su cama. De sus largas piernas enredadas en las suyas, de su cabello perfumado, de sus senos jóvenes en sus manos.

			Ella también pareció ser consciente de sus pensamientos; Arran pudo verlo en el brillo de sus ojos. Apartándose ligeramente de él, le dijo:

			–¿Me permitís presentaros al señor Pepper y al señor Worthing? Han sido tan amables como para escoltarme hasta aquí, asegurándose de que llegara sana y salva.

			Arran apenas se dignó a echar un vistazo a aquellos pisaverdes ingleses.

			–De haber sabido que pensabais regresar a Balhaire, os habría enviado a mis mejores hombres. Qué curioso que no me mandarais palabra alguna.

			–Eso habría sido muy generoso por vuestra parte –repuso ella con tono vago–. ¿Sería mucha molestia que nos dierais de cenar? Yo estoy desfallecida de hambre, y estoy segura de que estos buenos hombres también. Me había olvidado de las pocas posadas que hay en las Tierras Altas.

			Arran estaba ligeramente ebrio y demasiado perplejo, pero no tanto como para que estuviera dispuesto a acogerla en su castillo después de tres malditos años, y fingir que todo estaba perfectamente sin que ella se dignara a darle la menor explicación al respecto. Estaba decidido a exigirle una respuesta, aunque en aquel momento era incómodamente consciente de que los oídos de todo el clan Mackenzie estaban pendientes de ellos.

			–¡Música! –gritó.

			Alguien sacó una flauta y empezó a tocar. Arran agarró entonces de la muñeca a Margot y la atrajo hacia sí. Le habló muy bajo para que los demás no pudieran escuchar lo que decía.

			–Volvéis a Balhaire, sin anunciaros, después de haberos marchado como lo hicisteis… ¿y todavía os atrevéis a pedirme que os dé de cenar?

			Ella entornó ligeramente los ojos, tal como había hecho la noche en que Arran la vio por vez primera.

			–¿Os negaréis a alimentar a los hombres que se han asegurado de traerme de vuelta, sana y salva, con vos?

			–¿Habéis vuelto conmigo? –se burló él.

			–Si la memoria no me falla, siempre me estabais recordando la fama de hospitalarios que tenían los escoceses.

			–No os creáis con derecho a decirme lo que debo hacer, milady. Respondedme. ¿Por qué estáis aquí?

			–Oh, Arran –exclamó, y sonrió de pronto–. ¿No es obvio? Porque os he echado de menos. Porque he entrado en razón. Porque deseo que retomemos nuestro matrimonio. Que lo intentemos de nuevo. ¿Por qué si no me habría tomado la molestia de hacer un viaje tan duro e incómodo?

			Arran vio moverse aquellos sensuales labios, escuchando las palabras que decía… y negó con la cabeza.

			–Eso, ¿por qué? Tengo mis sospechas, ¿sabéis? –dijo, con la mirada clavada en su boca–. Asesinato. La provocación de un alboroto. Que me rebanéis el cuello por la noche.

			–¡Oh, no! –exclamó ella con expresión grave–. Eso sería horroroso, tanta sangre… No podéis considerar tan imposible que yo haya cambiado de actitud –dijo–. Al fin y al cabo, vos no sois tan desagradable como parecéis.

			¿Ahora se estaba burlando de él? Experimentó otro arrebato de furia.

			–Francamente, habría venido antes si hubiera recibido de vuestra parte algún indicio de que deseabais que lo hiciera –añadió ella como si se tratara de algo perfectamente obvio.

			Arran no pudo evitar soltar una carcajada de incredulidad.

			–¿Es que os habéis vuelto loca, mujer? No he recibido una maldita palabra vuestra en todo el tiempo que habéis estado fuera.

			–Yo tampoco he recibido palabra alguna de vos.

			Aquello resultaba hasta ofensivo. Arran no tenía la menor idea del juego que ella estaba jugando, pero no iba a ganar. Deslizó un brazo por su espalda y la atrajo hacia su cuerpo, sosteniéndola firmemente. Alzó una mano hasta su mejilla, acariciándosela con el pulgar.

			–¿No admitiréis entonces la verdad?

			–¿No me creeréis vos? –preguntó ella con tono dulce.

			Pudo ver que sus ojos verdes se oscurecían con un brillo malicioso, el fulgor del engaño.

			–Ni una maldita palabra.

			Margot sonrió y alzó la barbilla. De repente, Arran se dio cuenta de que ya no le tenía miedo. Siempre se había mostrado algo temerosa hacia él, pero, en aquel momento, no veía rastro alguno de aquel miedo.

			–Sois terriblemente desconfiado –dijo ella–. ¿Acaso no he sido perfectamente franca con vos? ¿Por qué habría ahora de comportarme de una manera distinta? Sigo siendo vuestra esposa, Mackenzie. Pero, si no me creéis, supongo entonces que tendré que convenceros, ¿no?

			Arran sintió que la sangre empezaba a agolparse en sus venas. Escrutó su rostro, aquella esbelta nariz, las oscuras cejas.

			–Me habéis sorprendido –admitió mientras recorría con la mirada el tentador escote de su vestido–. ¿Era eso lo que deseaba vuestro mezquino corazoncito? Pero sabed una cosa, esposa mía. No soy ningún estúpido. La última vez que os vi, estabais huyendo. No voy a creerme que de repente habéis encontrado un lugar para mí en este lugar de vuestro cuerpo ––y le dio deliberadamente unos golpecitos con el dedo en el pecho, justo en el lugar del corazón.

			Ella continuaba sonriendo impasible, aunque Arran pudo distinguir el leve rubor que empezaba a colorear sus mejillas.

			–Estaré ciertamente encantada de demostraros que estáis en un error. Pero, por favor, ¿nos daréis antes de cenar? Es obvio que necesitaré de todas mis fuerzas para ello.

			El pulso de Arran se aceleró todavía más con una mezcla inflamable de furia y deseo.

			–No puedo por menos que preguntarme dónde está aquel frágil capullo de flor que me abandonó.

			–Se ha convertido en un rosal –le dio una palmadita en el pecho–. Un poco de comida, si sois tan amable, para el señor Pepper y para el señor Worthing.

			–¡Fergus! –gritó él, con la mirada todavía clavada en el rostro de Margot–. Trae a lady Mackenzie y a sus hombres algo de pan y de comida. Y date prisa.

			Cerró luego los dedos sobre su codo, hundiéndolos en la tela de su vestido, y se la llevó consigo. Ella no dijo una palabra sobre su mano sucia manchándole la ropa, al contrario de lo que antaño habría hecho, sino que consintió, obediente. Casi como si hubiera esperado que la tratara de aquella forma. Como si se hubiera preparado para ello.

			Arran era consciente del revuelo y de las voces que lo envolvieron mientras los presentes estiraban sus cuellos para ver a la misteriosa lady Mackenzie y a los dos perros de presa que la seguían de cerca.

			–No era necesario que os presentarais con una guardia armada –le espetó mientras la conducía hacia el estrado, lanzando una mirada sobre su hombro a los dos ingleses–. Le habéis dado un susto de muerte a Sweeney.

			–Mi padre insistió en ello. Una nunca sabe cuándo se topará con un salteador de caminos –lo miró de reojo.

			Arran siempre había pensado que Margot tenía una belleza extraordinaria y, de alguna manera, en aquel momento era aún más hermosa. Pero no le habitaba ya el antiguo anhelo que antaño había sentido por ella, ya que ahora lo único que sentía era desdén. Hubo un tiempo en que su sonrisa lo habría obligado a aceptar su mal comportamiento, pero ya no. Debería negarle la comida, arrojarla a una habitación y mantenerla allí encerrada en castigo por haberlo abandonado.

			Margot se quitó la capa y ocupó de buen grado el asiento que él había dispuesto para ella en el estrado, pero sentándose en el mismo borde. Su escrupulosa naturaleza todavía parecía acechar detrás de aquel frío exterior.

			–Vuestros hombres pueden sentarse allí –dijo él, señalando una de las mesas de abajo.

			Los guardias vacilaron, pero ella les indicó que obedecieran con un discreto gesto.

			Arran resistió el impulso de recordarle que ella no era la reina allí, sobre todo ahora, pero se sentó a su lado y mantuvo la boca cerrada. Por el momento.

			–Veo que has estado disfrutando de compañía –comentó Margot al tiempo que posaba la mirada en la muchacha que había estado sentada en su regazo y que en aquel momento se hallaba fuera del estrado, haciendo pucheros.

			–Sí, de la compañía de los de mi clan.

			–¿De hombres y mujeres por igual?

			Arran la agarró de la muñeca una vez más, apretándosela ligeramente.

			–¿Qué os pensabais, Margot, que me había dedicado a vivir como un monje? ¿Que después de vuestro abandono, mantendría incólumes mis votos y me prosternaría cada noche ante el altar de vuestro recuerdo?

			Ella sonrió mientras liberaba su brazo.

			–No tengo ninguna duda de que os habréis prosternado ante el altar de otras damas –desvió la mirada mientras enredaba un dedo en uno de sus rizos.

			–Ya, y supongo que vos os habréis mantenido como una casta princesita –resopló él.

			–Bueno –replicó Margot con tono frívolo–. No puedo decir que me haya mantenido completamente casta. Pero ¿quién de nosotros lo es? –giró la cabeza y lo miró directamente a los ojos, con una tranquila sonrisa en los labios, algo subido el color de sus mejillas.

			¿Qué clase de juego era aquel? ¿Estaba flirteando con él, echándole en cara su mal comportamiento? Aquello no tenía sentido y además apestaba a engaño. ¿Quién era aquella mujer? La mujer que lo había abandonado se habría escandalizado ante la mera sugerencia de que su castidad no había sido perfecta, prácticamente virginal. Pero aquella mujer estaba jugando con él, haciéndole sugerencias y sonriéndole de una manera que habría hecho que a cualquier hombre le flaquearan las rodillas.

			Se volvió para ordenar al joven criado que les sirviera vino y, al hacerlo, advirtió que la mitad de sus hombres continuaban mirándola boquiabiertos.

			–Está bien, está bien –rezongó con gesto irritado, indicándoles por señas que se ocuparan de sus propios asuntos–. ¿No puedes tocar algo más animado, Geordie? –se dirigió a su músico.

			Geordie dejó su flauta, recogió la fídula y empezó a tocar de nuevo.

			Cuando Margot se estaba llevando su copa a los labios, Arran le dijo:

			–Ahora que ya habéis hecho vuestra gran entrada, supongo que me enteraré de lo que os ha traído a Balhaire. ¿Ha muerto alguien? Vuestro padre, ¿ha perdido su fortuna? ¿Os estáis escondiendo de la reina?

			Ella se echó a reír. 

			–Mi familia goza de muy buena salud, gracias. Nuestra fortuna sigue intacta y la reina, por lo general, no se ocupa de mí.

			Arran se repantigó en su sillón, estudiándola.

			Ella sonrió con coquetería.

			–Parecéis escéptico. Me había olvidado de lo muy desconfiada que era vuestra naturaleza, pero debo reconocer que eso es algo que siempre me gustó de vos.

			–¿No debería desconfiar de vuestra persona? ¿Cuando os habéis presentado aquí después de no haber dicho una palabra en todo este tiempo?

			–¿Podéis sugerirme una mejor manera de volver con vos? –le preguntó ella–. Si os hubiera mandado algún recado, me habríais rechazado. ¿No es verdad? Pensé entonces que quizá si me veíais antes de oír mi nombre… –se encogió de hombros.

			–¿Qué?

			–Que tal vez entonces os daríais cuenta de que vos también me habíais echado de menos –esbozó una sonrisa dulce. Esperanzada.

			Ahí estaba otra vez, aquel torrente de sangre corriendo por sus venas, acompañado de otra cascada de imágenes con las largas piernas de su esposa enredadas en torno a su cintura, con su sedosa melena extendida sobre su pecho. Ahuyentó aquella imagen en especial. La verdad era que no podía soportar evocarla.

			–Yo no os he echado de menos. Os aborrezco.

			Lass mejillas de ella se arrebolaron, y bajó la mirada a su regazo.

			–Respecto a vos, ¿desde cuándo empezasteis a echarme de menos, leannan? ¿Desde que no considerasteis suficiente el dinero que os mandaba?

			–Habéis sido sobradamente generoso conmigo, milord.

			–Sí que lo he sido –aseveró él con gesto inflexible.

			–Respecto al momento en que empecé a echaros de menos tan ardientemente –fingió meditarlo mientras jugueteaba con su collar de esmeraldas–. No puedo precisarlo. Pero es una noción que ha echado raíces en mí y que continúa creciendo.

			–Como un maldito cáncer –se burló él.

			–Algo así. Siempre esperé que iríais algún día a buscarme para aseguraros de mi bienestar, en lugar de enviarme a Dermid, que fue lo que al final hicisteis.

			–¿Pensasteis que viajaría hasta Inglaterra para daros caza como un zorro detrás de una gallina?

			–«Caza» es una palabra fuerte. Yo preferiría «visita».

			–Pero no recibí de vuestra parte invitación alguna de visita, ¿verdad?

			–¡No la necesitabais! ¡Sois mi marido! Pudisteis haber ido a verme en cualquier momento que os hubiera apetecido. ¿No lo habíais hecho antes? –le preguntó con una mirada lasciva–. ¿No me echáis de menos, Arran? ¿Un poco, quizá?

			–Os he echado de menos en la cama –respondió, sosteniéndole la mirada–. Y ha pasado demasiado tiempo desde entonces.

			El rubor volvió a colorear las mejillas de Margot, pero se las arregló para no bajar la vista.

			–¿Tanto ha sido?

			La mirada de Arran se deslizó hasta su boca. Una eternidad. Se sentó muy derecho, inclinándose hacia ella.

			–Un tiempo larguísimo, muchacha. Tres años, tres meses y un puñado de días.

			La sonrisa de Margot se borró de golpe. Entreabrió ligeramente los labios y parpadeó varias veces como mirándolo con sorpresa.

			–Sí, leannan, sé muy bien durante cuánto tiempo me he visto libre de vuestra carga. ¿Eso os sorprende?

			Algo en los ojos de ella pareció apagarse.

			–Un poco –admitió en voz baja.

			Arran esbozó una sonrisa lobuna. El pulso le estaba atronando en las venas, acusando el familiar ritmo del deseo. Se apartó el pelo de la sien y dijo:

			–Lástima que ahora todo esto me sea tan indiferente. 

			Allí estaba otra vez, un fugaz brillo de emoción en sus ojos. ¿Había acertado el golpe? Tampoco le importaba demasiado… porque nunca lograría compensar el golpe que él había recibido de ella.
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			Balhaire, las Tierras Altas de Escocia

			1706

			 

			Baqueteada y dolorida, balanceándose en el interior del carruaje desde hacía ya varios días, en incómodo viaje hacia el norte, Margot estaba absolutamente exhausta. Pero al fin había llegado al lugar que debería ser su hogar.

			No habría podido sentirse más deprimida.

			Balhaire era un oscuro y sombrío castillo cubierto de niebla, al igual que las colinas que lo rodeaban. Era una formidable estructura levantada mucho tiempo atrás, anclada por dos torres y cercada por una muralla, al pie de la cual se alzaba una pequeña aldea de humildes cabañas de tejados de paja, con espirales de humo que escapaban de las chimeneas hacia un cielo plomizo.

			Cuando el carruaje amenguaba su paso, Margot pudo oír ladridos de perro y gritos infantiles. Oyó al cochero maldecir a una vaca que se había cruzado en el camino. El coche se detuvo de golpe, lo que significó un nuevo baqueteo.

			Se desplazó para asomarse a la otra ventanilla y vio a gente saliendo de sus cabañas, alineándose en las cunetas del camino y aclamando a Mackenzie, que cabalgaba delante del coche. Oyó también su respuesta: una palabra o dos, en una lengua que desconocía.

			Encogiéndose, se apartó de la ventanilla. Aquel lugar la aterraba.

			Seguía todavía consternada por encontrarse allí y en aquella situación. Nunca se le había pasado por la cabeza que se vería obligada algún día a casarse contra su voluntad, que era precisamente lo que le había sucedido. Había suplicado a su padre, se lo había rogado de todas las maneras, pero él se había mostrado rígidamente determinado. Firmemente le había recordado que aquel matrimonio era un deber para con su familia y para con Inglaterra, y que la unión entre ella y Mackenzie salvaguardaría la fortuna de los Armstrong para las generaciones venideras.

			–Eres la única hija que tengo, Margot –le había dicho–. Tienes el deber de hacer lo que yo estime mejor, así que me obedecerás en esto.

			Margot se había resistido, pero su padre la había amenazado. Juró que nunca le proporcionaría una dote para otro pretendiente. Que no le permitiría ver a Lynetta, sabiendo como sabía que las dos muchachas acabarían conspirando. Que no tendría contacto con nadie; que la encerraría en Norwood Park de por vida, de manera que acabaría convirtiéndose en una solterona sin esperanza alguna de conocer la felicidad.

			A sus diecisiete años, Margot no había sabido qué hacer ni cómo escapar de la tiranía de su padre. Al final, su padre se había aprovechado de su confusión, de su miedo y de su incertidumbre, para terminar ganando la batalla.

			Quince días antes de su decimoctavo aniversario, Mackenzie había recibido una baronía. Aquella misma noche, se había presentado en Norwood Park para cenar con Margot y con su familia. Ella apenas lo miró. Al menos en aquella ocasión había llevado ropa adecuada y se había afeitado la barba. Pero, cuando él intentó entablar conversación, ella respondió de la manera más insípida que pudo con la desesperada esperanza de que la encontrara tediosa, insulsa, y que eso lo impulsara a despacharla.

			Pero, al parecer, quedó bastante complacido con la imagen que se llevó de ella. Dos días después de su cumpleaños, Margot tomó los votos matrimoniales en la capilla de Norwood Park ante su padre y sus dos hermanos. Mackenzie se había presentado con un gigantón como padrino.

			En su noche de bodas, su reciente esposo se había encamado rápidamente con ella, como si la tarea le desagradara, para desaparecer en seguida. Dos días después habían partido rumbo a Escocia. Durante el primer día de viaje, Margot había llorado hasta caer enferma. Cuando no le quedaron ya lágrimas, se sintió como adormecida, insensible. Su marido le preguntó más de una vez si podía hacer algo para aliviarla, pero ella se limitaba a sacudir la cabeza, desviando la vista.

			Para cuando llegaron a las Tierras Altas de Escocia, después de haber viajado durante días sin ver señal alguna de civilización, Margot sintió miedo.

			En aquel momento el carruaje atravesaba la aldea con gentes alineadas a ambos lados del camino, intentando distinguir su rostro antes de que el vehículo desapareciera detrás de los gruesos muros que rodeaban el enorme castillo.

			De cerca, el castillo resultaba todavía más imponente. Margot tuvo que echar mucho la cabeza hacia atrás para contemplar las torres mientras el coche aminoraba el paso hasta detenerse. Se sentó muy derecha, cerrando los dedos sobre los bordes de los cojines del banco.

			La portezuela se abrió de golpe. Alguien desplegó una escalerilla. Margot intentó apresuradamente arreglarse el peinado: debía de estar hecha un adefesio, sobre todo después de haber hecho todo el viaje sin la asistencia de su dama de honor. Nell Grady había viajado detrás, con los numerosos baúles de su señora.

			La oscura cabeza de su marido asomó por la puerta.

			–Venga –dijo sin más, y le tendió una mano enguantada.

			Si finalmente bajó fue únicamente por su desesperado deseo de abandonar aquel mezquino carruaje. Se tambaleó ligeramente, ya que tenía entumecidas las piernas después de un trayecto tan largo. Pero se las arregló para mantenerse en pie y se detuvo para mirar a su alrededor.

			–Bienvenida a Balhaire –le dijo él.

			¿Bienvenida a aquello? Margot se sentía tan abrumada por la vista del patio de aquel castillo que apenas podía hablar: bullía de animales y de gente. Las gallinas se cruzaban en el camino de los caballos y los perros olisqueaban las botas de los jinetes que acababan de desmontar. Apenas tuvo tiempo de asimilarlo todo antes de que la puerta principal se abriera de repente, dando paso a una mujer que salió dando un grito. Era alta y esbelta, con el cabello de color rojo oscuro recogido en una larga trenza. La mujer, sin mirar a Margot, se puso a hablar con Mackenzie en la lengua de las Tierras Altas.

			Ignoraba lo que él le respondió, pero el resultado fue que la mujer se volvió para lanzar una desdeñosa mirada a Margot.

			–La señorita Griselda Mackenzie. Mi prima –dijo Arran con un suspiro.

			Margot la saludó con una reverencia. Griselda alzó mucho las cejas, casi hasta el nacimiento de su pelo, y cruzó los brazos sobre el pecho, con sus largos dedos tamborileando sobre la manga mientras estudiaba a la recién llegada.

			–Un placer conoceros –dijo Margot.

			La mujer apretó los labios.

			–Espero que podamos ser amigas –añadió Margot tras una vacilación.

			Resultó obvio que era una frase equivocada, porque la mujer se dirigió a Mackenzie con un tono tan atropellado como vehemente y, acto seguido, se giró en redondo para volver a entrar en el castillo.

			Margot parpadeó extrañada ante su repentina marcha.

			–Yo no… ¿Me ha entendido? ¿Habla inglés?

			–Sí que lo habla –respondió Mackenzie con sombría expresión–. Muy bien.

			Fue precisamente en aquel momento cuando Margot estuvo segura de que su situación no podía ser peor.

			Pero luego Mackenzie la hizo entrar en aquel castillo de aspecto amenazador.

			La primera impresión fue de oscuridad y estrechez, con corredores iluminados por antorchas fijadas en los viejos muros. Olía a humedad, como si nunca hubiera sido aireado. Para empeorar las cosas, Margot oyó un sonido lastimero que le heló la sangre en las venas. Sonaba como si alguien se estuviera muriendo… hasta que se dio cuenta de que era el viento silbando por las antiguas chimeneas, creando corrientes de aire en el umbral de cada puerta.

			Siguió cansinamente a Arran por aquellos serpenteantes y lóbregos corredores hasta que salieron a lo que él denominó, orgullosamente, el antiguo gran salón. Había varias personas allí, festejando, todas ellas vestidas con toscos ropajes de lana, sin rastro alguno de sedas o satenes. Ninguno llevaba peluca ni se había atusado mínimamente el cabello. Peor aún: había perros. No los perrillos falderos que Margot estaba habituada a ver en una casa señorial, de la clase que una dama podía sentar en su regazo, sino perros grandes. Perros grandes de caza que deambulaban por el gran salón como si estuvieran como en casa. Dos de ellos se atrevieron a olisquear sus ropas mientras Arran la guiaba hacia una plataforma elevada con una larga mesa de madera.

			Él se dirigió hacia un par de sillas tapizadas justo en el centro de la mesa, de cara el salón, y se sentó.

			Margot permaneció de pie, indecisa, preguntándose si algún mayordomo o criado aparecería de pronto para ayudarla a sentarse. Arran alzó la mirada hacia ella y miró luego de forma elocuente la silla que tenía al lado.

			Tomó asiento.

			–¿Tenéis hambre? –le preguntó una vez que ella se hubo sentado en el mismo borde de la silla, tapizada con un tejido gastado y deslucido.

			–Un poco.

			Arran alzó una mano e hizo una seña a alguien que ella no llegó a distinguir, de tanta como era la gente que había en el salón. En seguida apareció un muchacho para dejar sendas jarras de cerveza delante de ellos, y poner unos ojos como platos cuando la miró. Margot no pudo por menos que sentir pena por él: probablemente era la primera vez que veía a una dama apropiadamente vestida y empolvada. Mientras que ella, a su vez, estaba mirando con ojos desorbitados la jarra que tenía delante.

			–¿No vamos a tomar vino? –preguntó a nadie en particular.

			–Cerveza –dijo Arran. Alzando su jarra, bebió ávidamente, como si estuviera en una taberna con un grupo de hombres en lugar de sentado a una mesa con su esposa.

			Margot se lo quedó mirando fijamente, escandalizada por sus maneras y por el hecho de que se esperara de ella que bebiera como un marinero, pero fue interrumpida por una mujer que se aproximó a la mesa. Tenía el cabello gris y llevaba un tartán cruzado sobre el pecho. Parecía que en un extremo del mismo llevaba algo dentro, a juzgar por el pequeño bulto que formaba y que sujetaba con las dos manos.

			–Vos sois la nueva lady Mackenzie, ¿verdad? –preguntó–. Fàilte! –y abrió el tartán. Acunado en su fondo, había un pequeño polluelo.

			Margot no sabía si aquella mujer pretendía regalarle el polluelo o si, simplemente, estaba loca, pero en cualquier caso se encogió en un gesto de horrorizada sorpresa. Arran le dijo algo a la mujer, que, ceñuda, envolvió de nuevo el pollito en su tartán y se marchó.

			–¿Quién es toda esa gente? –preguntó Margot cuando una pareja se acercó al estrado y Arran la despachó con un gesto.

			–Mi clan –respondió él. 

			El muchacho de antes apareció de nuevo. Portaba un cuenco en cada mano y, sujetas debajo de un brazo, dos cucharas. Lo dejó todo frente a ellos.

			–Y ahora también el tuyo –dijo Arran. Recogiendo la cuchara, empezó a comer.

			–¿Perdón?

			Se detuvo para mirarla.

			–Que esa gente es también vuestro clan ahora, lady Mackenzie.

			No había pensado en nada parecido hasta aquel momento. Contempló a la gente que llenaba el salón, hablando y riendo, lanzándole de cuando en cuando miradas cargadas de curiosidad. Bajó luego la vista a la espesa sopa que tenía delante, así como a la cuchara que el adolescente le había llevado bajo el brazo.

			–¿No te gusta la sopa? –quiso saber Arran.

			¿La sopa? ¡No le gustaba aquel lugar! ¡Ni aquella gente!

			–En realidad, no tengo hambre –juntó con fuerza las manos sobre el regazo–. Creo que debería tomar un baño.

			–Un baño –repitió él lentamente.

			«¡Dios mío, espero que aquí se bañen!», exclamó Margot para sus adentros. 

			–Sí. Un baño –lo miró deliberadamente.

			Arran se llevó otra cucharada de sopa a la boca y se encogió de hombros. Alzó luego la mano una vez más para llamar a alguien y, esa vez, un anciano de pelo rubio que ya empezaba a clarear apareció a su lado. Al parecer, consultó con el hombre el asunto del baño… Transcurrieron largos minutos antes de que el viejo se marchara y Arran continuara comiendo. 

			Poco después, Arran se limpiaba la boca con la servilleta y se levantaba de golpe, empujando la silla hacia atrás con ruido. Suspirando, le tendió la mano con la palma hacia arriba.

			–Adelante, entonces. Un baño para milady. Os llevaré a nuestras habitaciones.

			–¿Qué queréis decir con «nuestras» habitaciones?

			–Las habitaciones del señor –precisó él.

			Estaba empezando a sentirse enferma. 

			–No entiendo. ¿Es que no tenéis habitaciones privadas para mí? –preguntó, incrédula.

			Arran se la quedó mirando con una expresión tan perpleja que a Margot se le empezó a revolver el estómago. No podía compartir una habitación con aquel hombre. No estaba dispuesta. ¡Era algo absolutamente insólito! ¡Una completa falta de decoro! No podía siquiera imaginárselo.

			Tragó saliva y cerró los puños.

			–Una gran casa, por lo general, tiene aposentos diferenciados para el señor y la señora –dijo lo más calmadamente que pudo, esperando que él pudiera someter la desgraciada prueba que le estaba imponiendo a ciertas reglas. Las reglas que dictaban cómo habían de hacerse las cosas, y que por fuerza debería entender.

			Pero, muy al contrario, no mostró indicio alguno de entender nada.

			–Os enseñaré las habitaciones del señor para que toméis allí vuestro baño, señora. Ya trataremos mañana de lo que sea que una dama como vos debería tener aquí, ¿de acuerdo? Pero esta noche estoy demasiado cansado para estas cosas.

			Margot no tuvo más remedio que seguirlo fuera del gran salón. Desvió la mirada cada vez que él se detuvo para hablar con alguien del clan, ya que en realidad no sabía qué decir, además de que en ningún momento se molestó él en presentarla adecuadamente.

			La expresión de Arran se oscureció aún más cuando la hizo entrar en los sinuosos corredores, para regresar a lo que suponía era el vestíbulo y subir luego una escalera dos veces más ancha que cualquiera que hubiera visto en las mejores casas. Caminaron luego por otro lúgubre pasillo, todavía más pobremente iluminado que los anteriores, con solamente alguna antorcha ocasional en las paredes. 

			Al fondo vio una doble puerta de madera. Arran descorrió el cerrojo y la abrió, antes de volverse hacia ella.

			Margot traspuso el umbral con gesto vacilante, entrando en una sala de masculino aspecto. Los muebles estaban tapizados en cuero. Gruesos cortinajes de lana colgaban en cada uno de los tres ventanales. De manera extraña, un carcaj con flechas estaba apoyado contra una inmensa cómoda de cajones.

			Pero había una bañera delante de un gran fuego de chimenea, con dos muchachos afanándose en llenarla de agua caliente. Margot esperó pacientemente a un lado mientras ellos continuaban saliendo y entrando de la habitación, cargado cada uno con dos cubos, hasta que Arran decidió que la pequeña bañera ya estaba suficientemente llena. Uno de ellos dejó una toalla y un taco de jabón sobre un taburete, y en seguida se marcharon los dos.

			Arran cerró la puerta a su espalda. La recorrió con la mirada.

			–Ya está. El baño. Os dejo que lo disfrutéis.

			Abandonó la habitación cruzando un cuarto contiguo que parecía un vestidor. Luego Margot oyó abrirse y cerrarse otra puerta. Permaneció donde estaba durante un buen rato, después de que se hubiera marchado. Bueno, no importaba: tenía un baño caliente esperándola, y pretendía aprovecharlo bien. Se despojó de la ropa y se metió en la bañera, cerró los ojos y, por unos instantes, se permitió imaginarse que se hallaba de vuelta en Norwood Park, en su salón de baño, bien provista de toallas, jabones perfumados y velas aromáticas. 

			Cuando terminó de bañarse, se vistió con el camisón del pequeño baúl que alguien había descargado del carruaje para subirlo hasta allí. Estaba exhausta, así que trepó a la inmensa cama de dosel y se subió las mantas hasta la barbilla. El viento estaba aullando de nuevo, llevando consigo el aroma del mar. Una tormenta se acercaba a la costa.

			Margot no tenía idea de la hora que era cuando Arran entró finalmente en la habitación, pero en la chimenea solo quedaban algunas brasas y el viento había arreciado. Podía oírlo moviéndose por la estancia, el sonido metálico de su cinturón mientras se lo desabrochaba, el rumor de la ropa deslizándose por su piel desnuda. La cama se hundió bajo su peso cuando se sentó en ella. Margot dio un respingo cuando sintió su mano recorriendo su vientre.

			–Relájate, leannan.

			Ignoraba lo que quería decir esa palabra, pero procuró relajarse todo lo posible. Arran bajó la mano hasta su pierna y la introdujo debajo del camisón, deslizando los dedos muslo arriba. Su contacto era tan suave, semejante a la caricia de una pluma, que casi le hacía cosquillas. Margot se estremeció de nuevo. Pero esa vez no fue de frío, sino de expectación.

			Arran se apoyó entonces sobre un codo, le tomó una mano y se la puso sobre su hombro.

			–Tranquilízate, leannan –insistió–. No pienso hacerte daño. Lo que pretendo es darte placer –le besó el cuello, y Margot se estremeció de nuevo.

			Mientras él continuaba moviendo delicadamente su boca contra sus labios y su piel, ella encontró el coraje necesario para deslizar las manos por su cuerpo, explorando los duros planos de sus músculos, la anchura de su espalda.

			Cuando bajó las manos hasta sus caderas, lo oyó soltar un leve gruñido. Bruscamente, las retiró. Pero Arran se las agarró para volver a ponerlas en su lugar.

			–Sí –dijo–. Tócame –le besó los labios con tanta dulzura que Margot tuvo la sensación de estar comenzando a flotar.

			Fue tierno con ella, le preguntó si las caricias eran de su gusto, si le dolía cuando la penetró. Margot apenas fue capaz de murmurar las respuestas: demasiado profundamente estaba sumergida en aquellas sensaciones como para poder pensar con claridad. Con las manos y la boca, la fue excitando e impulsando a caer como una pluma sobre la catarata de su propio placer.

			Hasta que él cayó también.

			Se derrumbó parcialmente sobre ella, con su ardiente aliento acariciando su hombro desnudo. Al cabo de unos momentos, se apartó para quedar tendido boca abajo, girada la cabeza hacia el otro lado, respirando pesadamente. ¿Estaría dormido? ¿Se dormiría ella también? Se arrebujó bajo las mantas, subiéndoselas de nuevo hasta el cuello.

			La respiración de Arran se fue haciendo más regular.

			Margot se quedó mirando fijamente el dosel de la cama. «¿Te ha complacido esto»?, le había preguntado él. Sí, sí que la había complacido. Estaba pensando en ello, en lo tierno que había sido con ella, cuando se llevó un tremendo susto al sentir que la cama se hundía de pronto a su lado. Se incorporó con un chillido para encontrarse mirando de frente los ojos de un perro. Era un animal enorme, con una oreja plegada hacia atrás y un pelaje espeso e hirsuto. Agitó el rabo entusiasmado cuando olisqueó primero a Arran, que perezosamente intentó bajarlo de la cama, y después a Margot.

			–Fuera –ordenó ella, empujando al perro. El animal meneó el rabo con más fuerza.

			–No te morderá –masculló Arran en medio de un bostezo.

			–No me importa. ¿Qué está haciendo en la cama? –preguntó.

			Arran se encogió de hombros.

			–Creo que le gustas –bostezó de nuevo y apelmazó la almohada bajo su cabeza. Mientras tanto, aquella bestia enorme dio un par de vueltas a los pies de la cama y se dejó caer al suelo con un sonoro suspiro.

			¿Iba a tener que dormir con un perro? Olvidada la ternura que le había demostrado Arran, afloraron las lágrimas. Margot volvió a tumbarse, volviéndose hacia el otro lado, lejos de él y del perro, maldiciendo en silencio a su padre por haberla arrojado a aquel infierno.
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			Parecía vigilar cada bocado que comía. Margot se preguntó si estaría contando los minutos que faltaban para que pudiera llevarla a la cama, o los que faltarían hasta que ella sucumbiera al veneno que bien podía haber mandado verter en su plato.

			Ella, por su parte, estaba contando los minutos que faltaban para que él le exigiera cumplir con sus deberes matrimoniales. La perspectiva de volver a encontrarse de nuevo en aquella enorme cama la excitaba y aterraba a la vez. Durante los pocos meses que habían vivido en estado conyugal, Arran le había descubierto los íntimos placeres que todo marido y toda mujer compartían. Ella los había disfrutado… Pero no se había dado cuenta de lo mucho que lo había hecho hasta que se marchó y los echó en falta.

			Sinceramente tenía que reconocer que, en la intimidad de su lecho matrimonial, no había existido desavenencia alguna. Eran las otras veintitrés horas del día las que la habían desquiciado.

			Margot había descubierto rápidamente que Arran era un hombre de múltiples pasiones. No había grados para él: o era todo, o nada. Todo fuerza, todo valor, todo deseo. No había habido espacio alguno en su vida para una esposa.

			Y aunque a ella le había gustado su fuerza, sus pasiones y apetitos podían llegar a ser demasiado intensos. Conforme se había ido aproximando más a Balhaire, los recuerdos la habían anegado. Su pasión por la caza. Por navegar en el mar. Por beber, por jugar, por entrenar a sus hombres para convertirlos en los mejores soldados del reino. Margot nunca había sentido sobre ella una mirada tan intensa y penetrante como la de Arran. Como tampoco había visto una mirada tan horriblemente airada como la que le lanzó el día en que se marchó.

			La cuestión de su abandono y fuga a Inglaterra no había sido resuelta y, sinceramente, Margot no sabía si se resolvería alguna vez. No había tenido la más ligera idea de lo que Arran pensaba o deseaba, sobre todo después de todo ese tiempo. Ni siquiera ella misma sabía lo que quería… pero lo que no quería era aquello, ejercer de peón en un juego tan peligroso como aquel.

			Por el momento, su esposo seguía repantigado en su silla, estiradas sus musculosas piernas, agarrando firmemente con una mano la jarra de cerveza, colgada blandamente la otra. La intensidad de su mirada le provocaba un escalofrío a todo lo largo de la espalda, dado lo mucho que le recordaba a los halcones que tanto le gustaba entrenar. Podía sentir su desprecio emanando a oleadas de su cuerpo, inundándola.

			Margot se esforzaba todo lo posible por comer algo. Estaba realmente hambrienta, pero los nervios hacían que le costara pasar cada bocado, asentarlo en el estómago. No podía prever lo que estaba a punto de ocurrir. Iba a tener que mostrarse terriblemente convincente. Mediante súplicas y toda clase de argumentos le había asegurado a su padre que su plan nunca funcionaría, que Arran nunca se creería que ella lo había echado de menos y que se había mostrado deseosa de volver con él. ¿Cómo habría podido querer algo así después de tres años de ausencia y sin remitirle un solo recado? ¿Y cómo podría quererlo él? Además, aquel hombre tenía una asombrosa capacidad de leerle el pensamiento.

			Pero su padre había tomado sus manos entre las suyas, diciéndole:

			–Mi querida niña, a un hombre se le puede convencer de lo que sea si su esposa se muestra tan complaciente con él como exigen sus deberes conyugales. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			Claro que lo había entendido. Lord Norwood pensaba que podía ordenarle que volviera con su esposo, y que su esposo se olvidaría de su orgullo herido para darle la bienvenida con los brazos abiertos. Confiaba en que su hija podría preguntar tranquilamente a su marido si era verdad que se había coaligado con los franceses y los jacobitas, con la intención de facilitarles la entrada en Escocia a través de Balhaire. Y confiaba también en que Arran le revelaría de buen grado, si acaso eso era verdad, que él mismo, a la cabeza de sus altamente reputadas tropas de las Tierras Altas, se sumaría a las huestes francesas para invadir Inglaterra, apartar del trono a la reina Ana y sustituirla por Jacobo Estuardo.

			Su padre, al parecer, estaba seguro de todo ello, y por esa razón se había sentido plenamente justificado a la hora de amenazarla para que hiciera algo que por nada del mundo había querido volver a hacer. Ella se había esforzado por hacerle entender lo irreparable de su ruptura con Mackenzie, lo mucho que él debía de despreciarla a esas alturas, y lo mucho también que ella lo despreciaba a él. No era que creyera ni por un momento que él estuviera envuelto en un complot de traición, por supuesto, pero, en cualquier caso, ella no estaba en posición de esclarecer la verdad.

			Pero su padre había hecho oídos sordos a sus protestas.

			Aquello era ridículo. Si, por alguna remota posibilidad, Arran hubiera estado implicado en algo tan deplorable e injustificable, habría disimulado y escondido toda evidencia. No habría amasado riquezas y poder de manera tan despreocupada. Y ciertamente jamás hablaría de algo así con ella, no cuando, al mismo tiempo, la estaba humillando tanto. Era seguro que mantendría las distancias, al margen de lo que pensara de ella. Las mujeres existían para encamarse con los hombres y ser fecundadas. No se las incluía en las conversaciones importantes. Se les decía lo que tenían que hacer. No se les permitía elegir.

			–Es hora de que terminéis de comer –le dijo Arran–. Estáis perdiendo el tiempo aposta, ¿verdad? Vos y yo tenemos mucho de qué hablar –se levantó.

			Margot alzó la mirada cuando se estaba llevando una cucharada a la boca y se encontró con que su marido la estaba fulminando con la mirada, alto como una torre. Masticó lentamente y lo miró. Grande y fuerte como un buey, siempre había tenido un magnífico físico esculpido por su entrenamiento militar. Los últimos años no lo habían ablandado lo más mínimo. Más bien al contrario: parecía todavía más enjuto y duro, con su melena necesitada de un buen corte y sus ojos azul hielo tan penetrantes como siempre.

			–Daos prisa –añadió, y bajó del estrado para dirigirse a donde estaban sentados los escoltas de Margot. 

			Habló con ellos, señalando a dos de sus hombres que instantáneamente se acercaron. Momentos después, Pepper y Worthing se levantaban para, mirando incómodos a Margot, seguir a los escoceses fuera del salón. Arran, por su parte, se marchó por otro lado.

			Margot experimentó una ligera punzada de pánico, aunque el propio Worthing ya la había advertido de que les permitirían quedarse. Worthing era el confidente de su padre. De hecho, había sido él, junto con otros dos caballeros, quien había escuchado en Londres los rumores y acusaciones contra Arran que transmitió luego a su padre.

			–No querrá tener a inglés alguno en su salón –le había advertido a Margot–. Debéis estar preparada para que nos separen de vos en cualquier momento.

			–No –había protestado ella–. Yo le pediré…

			–Él sospechará de inmediato si habláis en nuestro favor, milady. Debéis jugar el papel de la desobediente esposa dispuesta a redimirse.

			«La desobediente esposa». ¿Era así como ellos la veían? ¿Como si fuera una chiquilla que hubiera desobedecido a todos los hombres de su vida? ¿Como si se hubiera esperado de su persona que se mantuviera en una posición insostenible solo porque habían sido precisamente los hombres los que la habían puesto allí? Francamente, la habría ayudado mucho saber cómo debía comportarse una «desobediente esposa» deseosa de redimirse. Porque no lo sabía.

			Vio a Arran atravesar el salón, deteniéndose de cuando en cuando para hablar con alguien y volviéndose para mirarla significativamente una o dos veces. Llevaba el largo y oscuro cabello recogido en una coleta enredada, con su chaleco, su camisa tejida y sus calzas de piel de ciervo manchadas de barro, las botas viejas y gastadas… A saber lo que habría estado haciendo durante todo el día. Bajando la cabeza, Margot recordó la sensación de su cuerpo dentro del suyo, transportándola a un paraíso de sensualidad.

			Sí, echaba de menos aquello. No había sido consciente de cuánto lo había echado de menos, de lo muy vacía en que se había convertido su vida después. Echaba de menos saber que alguien podía ser tan tierno y delicado con ella.

			Experimentó una extrañamente cálida punzada de miedo cuando pensó en ello. Ella lo había herido de la peor manera en que una mujer podía herir a un hombre, y no tenía muchas esperanzas de que Arran pudiera guardarle un mínimo afecto: demasiado bien había visto la dureza de su mirada. Le tenía miedo, y asco también. Pero también se sentía irremisiblemente atraída por él.

			Presa de una repentina angustia, se levantó bruscamente, desesperada por escapar a la intimidad de sus antiguas habitaciones.

			Pero nada más terminar de levantarse, Jock apareció a su lado.

			–Milady.

			–¡Jock! –dijo con un tono alegre que desmentía el susto que acababa de darle. 

			Le parecía imposible que alguien pudiera ser todavía más grande que su marido, pero Jock lo era. Su cabello rubio oscuro estaba salpicado de gris y siempre había dado la impresión de portar consigo las lúgubres nieblas de las Tierras Altas.

			–Qué alegría me da veros. ¿Estáis bien? –inquirió con el tono más agradable que consiguió forzar.

			El hombre frunció el ceño. No se dejaba engañar por ella.

			–Cualquier cosa que deseéis, yo estaré a vuestro servicio.

			Su deseo era demasiado complicado para el pobre Jock. Pero, justo en el breve instante en que Jock se rascó una mejilla, un movimiento a su izquierda llamó la atención de Margot. Una rata, en forma de hombre, se estaba escabullendo en la dirección en que había desaparecido Arran para informarle seguramente de su intento de fuga del salón. Discretamente, el gigantón debía de haberle dado la orden.

			Suspirando, miró ceñuda a Jock.

			–Eso no ha sido necesario, creo yo.

			Vio que entrecerraba los ojos como expresando silenciosamente su desacuerdo. Jock siempre había sido un temible adversario. Nunca había confiado en su matrimonio con Arran. 

			–Solo pretendía estirar un poco las piernas –dijo Margot, juntando las manos detrás de la espalda.

			Pero Jock se quedó donde estaba, sin moverse. Impidiéndole el paso. Típico de él.

			–Y necesito ir al retrete –arqueó una ceja, esperando esa vez que se retirara como solían hacer los hombres ante la mención de las necesidades fisiológicas femeninas. 

			Pero Jock permaneció delante de ella como la montaña de hombre que era, mirándola con expresión imperturbable.

			–Espero que mis antiguas habitaciones estén disponibles.

			–Ya no hay habitaciones aquí para vos, milady. No os esperábamos. 

			«Evidentemente», pensó Margot para sus adentros. 

			–No deberíais molestaros, Jock. Estoy segura de que mi doncella las tendrá listas para mí –dijo, y pasó de largo delante de él.

			–Milady…

			–¡Conozco el camino muy bien, gracias! –avanzó rápidamente por un lateral del salón antes de que él pudiera detenerla, sonriendo sin ver a los lejanos y serios rostros. Lo único que tenía que hacer era alcanzar la puerta principal que daba al vestíbulo. Sabía exactamente a dónde iba. Durante los cuatro meses que había vivido allí, cada vez que su esposo había estado cazando, o entrenando soldados, o navegando en alguno de sus barcos, Margot no había tenido nada en qué ocuparse. Había pasado largas y solitarias horas vagando por el inmenso castillo. Conocía cada recodo, cada caja de escalera, cada estancia.

			Pero justo cuando estaba llegando a la puerta, una de sus hojas se abrió y Arran entró al salón, con la rata que había visto antes pisándole los talones. Instantáneamente, Margot se giró en redondo y tomó la dirección opuesta. Arran la alcanzó en un par de pasos y la agarró de un codo, obligándola a detenerse.

			El corazón se le subió a la garganta. Con una mano en el pecho, exclamó risueña:

			–¡Me habéis asustado!

			Se había plantado ante ella, bien separadas las piernas, con sus cejas formando una oscura muralla sobre sus ojos.

			–No pretenderéis huir tan pronto de vuestro esposo, ¿verdad, mo gradh? –le espetó, furioso–. Sobre todo cuando, según vos misma, deseáis… retomar de nuevo nuestro matrimonio, debido a lo mucho que me habéis echado de menos –sus labios se curvaron de pronto en una fría sonrisa.

			Consciente de que varios pares de ojos estaban clavados en ella, Margot forzó una ligera carcajada, como si se tratara de una inofensiva broma entre marido y mujer.

			–Solo pretendía refrescarme un poco. Quitarme de la piel el polvo del camino, por así decirlo.

			La sonrisa de Arran adquirió un carácter lobuno.

			–Si queréis lavaros, haré que lleven una bañera a mi cámara. Será como en los viejos tiempos.

			–Oh, eso es… –«previsible, irritantemente manipulador», dijo para sus adentros–. Muy servicial por vuestra parte. Pero, eh… –se le acercó todo lo que pudo. Apoyando una mano ligeramente sobre su brazo, vio que bajaba la mirada a su escote y susurró–: Tengo necesidad de un retrete.

			–Entonces tendréis uno –le aseguró él al instante.

			Margot sonrió de la manera en que había aprendido a hacerlo en las fiestas y veladas elegantes, donde había perfeccionado el arte de hacer que los hombres cometieran toda clase de estupideces a cambio de una simple sonrisa suya. 

			–Gracias por vuestra comprensión –le palmeó el brazo y retiró la mano. Improvisó una leve cortesía–. No me demoraré mucho –«a no ser que consideréis que toda la noche es mucho tiempo», añadió para sí.

			Se dispuso a rodearlo para seguir su camino, pero él volvió a agarrarla. No de la mano, sino del antebrazo. Y con fuerza.

			–Oh, pero no será un retrete como vos esperaríais viniendo de Norwood Park, sino bastante más modesto. Hay uno en mis habitaciones, si recordáis bien.

			Claro que lo recordaba. Intentó liberarse, pero él se lo impidió.

			–No deseo molestaros.

			–Ya lo habéis hecho –respondió él, cortante.

			A Margot no le gustó su mirada. Parecía como deseoso de vaciarla por dentro, encajarle una manzana en la boca y servirla en una bandeja.

			–Y yo que pensaba que me habíais echado de menos –dijo él con expresión sombría al tiempo que le apretaba el brazo.

			Antaño habría podido intimidarla y acallarla perfectamente con aquella clase de mirada, pero Margot había cambiado. No era ya una inexperta debutante y sabía cómo defenderse. Ladeando la cabeza, esbozó una sonrisa aún más seductora.

			–Oh, pues claro que sí, Arran. Lo que pasa es que el viaje me ha dejado muy fatigada –miró con gesto sigiloso a su alrededor: podía ver cómo la gente que se encontraba cerca de ellos se esforzaba por escuchar algo. Así que se puso de puntillas y le susurró–: Anhelo complaceros, milord, pero de verdad que necesito descansar para estar luego en condiciones de satisfaceros a plenitud.

			La mirada de Arran se tornó feroz. Estaba cargada de deseo y de furia, y Margot sintió que se le aceleraba el pulso de aprensión. Aquel hombre podía matarla en aquel mismo momento y nadie diría una sola palabra. Nadie en Inglaterra lo sabría hasta después de semanas, mucho después de que ella se hubiera convertido en polvo. 

			Arran deslizó entonces un brazo por su cintura, atrayéndola con fuerza hacia sí.

			–Creo que subestimáis vuestra propia resistencia, milady. Gracias a Dios, sois una joven fuerte. Os las arreglaréis, no tengo la menor duda de ello –y empezó a tirar de ella hacia el vestíbulo, implacable.

			–Oh, de verdad que esto no es necesario –dijo, esforzándose por seguir su paso–. Naturalmente que suponía que estaríais preocupado por mi bienestar. Pero no importa: si deseáis que os acompañe, entonces por supuesto que lo haré. Solo necesitáis pedírmelo.

			Arran se detuvo en seco. Apartándose de ella, le hizo una reverencia.

			–Os presento mis disculpas, entonces –dijo–. Deseo de todo corazón que me acompañéis a mis habitaciones. Ahora mismo.

			Señaló la dirección que debía tomar, tensa la mandíbula, taladrándola con la mirada. Volvía a tener aquel aspecto de halcón, listo para abatirse sobre ella.

			Margot miró por encima de su hombro. Los presentes estiraban el cuello para verlos, aguzando las orejas como si fueran perros. Todas las miradas estaban clavadas en el laird y su esposa. Así era como habían sido siempre las cosas en Balhaire: una audiencia perpetua para su matrimonio.

			Nerviosa, se recogió un rizo suelto detrás de la oreja. No tenía elección, en realidad. A oídos de su padre no llegaría otra noticia que no fuera que se había comportado como una leal y obediente esposa durante su primera noche en Balhaire. Solo Dios sabía lo que Arran haría con ella entonces.

			Así que alzó la barbilla, sonrió dulcemente y empezó a caminar en la dirección que él le señalaba. Arran caminaba a su lado, con una mano apoyada posesivamente en su cintura. Margot se acordó entonces de todas las otras ocasiones en que sus manos se habían posado en otras regiones mucho más íntimas de su cuerpo, y su estómago empezó a sufrir una serie de pequeños vuelcos.

			–Buena chica –le comentó él al oído, con su vibrante voz filtrándose en su sangre–. Obediente y dispuesta, tal y como debería mostrarse siempre la esposa de un hombre.

			Margot tuvo que reprimir el impulso de propinarle un codazo en las costillas y echar a correr.

			Subieron por la ancha y curva escalera decorada con retratos de los Mackenzie, pasando por delante de las antiguas armaduras que a los hombres les gustaba exhibir por razones que se le escapaban por completo, así como por la panoplia de espadas que colgaban sobre la entrada en arco del pasillo. Arran no le quitó la mano de encima mientras la guiaba hacia la doble puerta de madera de roble que llevaba a los aposentos del amo.

			Su llegada sobresaltó a los dos muchachos que, en aquel largo pasillo, se hallaban ocupados en reponer las velas de las paredes.

			–¡Luz en los aposentos del laird! –tronó Jock detrás de ellos, dando un buen susto a Margot. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba allí. Los dos muchachos se apresuraron a adelantarse, internándose en las habitaciones de Arran. 

			Cuando llegaron ante la doble puerta, Arran lanzó una mirada por encima del hombro y le dijo a Jock:

			–No queremos que nos moleste nadie, ¿de acuerdo? Tenemos un asunto bastante feo que tratar –empujó la puerta e hizo pasar a Margot. Con la misma rapidez, urgió a los jóvenes a salir y la cerró, echando el cerrojo.

			Lentamente se volvió hacia ella y se apoyó contra la doble hoja cerrada, baja la cabeza, mirándola con una dureza aterradora. «Un asunto bastante feo», se preguntó Margot. ¿Qué habría querido decir exactamente? Nunca lo había tenido por un hombre violento, inclinado al maltrato. El corazón le latía salvajemente en el pecho.

			–Allí dentro tenéis orinal y jofaina –dijo él, señalando el extremo más alejado de la estancia–. Servíos vos misma.

			Margot miró la puerta en cuestión con gesto desconfiado y se alejó para entrar en el cuarto.

			Cuando volvió a salir, él seguía al pie de la puerta. De repente se apartó de ella para acercarse al aparador. Sirvió dos copas y le tendió una.

			–Por mi esposa, que, afortunadamente, ha vuelto a mí. Por mi queridísima esposa, que se negó siempre a mandarme una simple palabra de disculpa, de esperanza o de explicación, y que ahora, sin embargo, afirma haberme echado de menos. Loado sea este día.

			Su expresión era tan tormentosa que Margot empezó a temblar por dentro. Tenía que esforzarse por mostrarse lo más convincente posible. Más de lo que lo había sido nunca.

			–La gente cambia de parecer todo el tiempo –dijo. Tomando la copa que le ofreció, bebió más de lo que habría sido prudente con la esperanza de tranquilizar sus nervios.

			Arran no bebió. Hizo bailar la copa entre sus dedos mientras la observaba. Margot, desconfiada, bajó la suya.

			La recorrió tranquilamente con la mirada, deteniéndose en su pecho y en el escote de su corpiño. Pero de repente apretó la mandíbula y se volvió, como si no pudiera soportar su vista.

			–Sois tan bella como siempre. Boidheach –añadió en voz baja, y apuró el vino de su copa de un solo trago.

			Margot no se había esperado aquello. Furia, indignación, indiferencia… todo eso junto con toda una batería de preguntas sobre los motivos de su fuga y de su vuelta. Pero no aquel comentario sobre su belleza. Pero ella no era bella… era más bien un «feo asunto», como él mismo había expresado antes. ¿Cómo podía pensar otra cosa?

			–Ay, mi queridísima esposa –dijo Arran de nuevo, dejando a un lado su copa–. Cuántas veces habré pensado en vos…

			Margot sintió que las mejillas se le encendían de vergüenza. ¿Sería eso cierto, o acaso estaba jugando con ella? Casi deseó que la acosara, que le exigiera respuestas… Eso habría sido preferible a la burla.

			–Seguro que no habéis malgastado vuestras energías pensando en mí –repuso.

			–¿Y por qué no? –replicó él–. ¿Quizá porque vos no habéis malgastado las vuestras pensando en mi persona?

			Aquello no era cierto. Estaba muy lejos de serlo. Había pensado en él muy a menudo, esforzándose por recordar en qué momento exacto todo había empezado a torcerse. Pero Margot no podía fingir con él. Lo conocía lo suficiente para saber que estaba a punto de explotar de furia y, después de eso, ¿qué seguiría? Mirándolo directamente a los ojos, le dijo:

			–De hecho, Arran, he pensado en vos muy a menudo.

			Vio que enarcaba una oscura ceja, como si eso lo divirtiera. Acercándose a ella, empezó a rodearla, lentamente.

			–Pues tenéis una manera muy peculiar de demostrarlo. ¿Habéis pensado, entonces, en lo que yo pude haceros para que fuerais tan desgraciada? Yo sí. Pero… ¿sabéis qué es lo que más me inquieta?

			Margot intentó disimular toda emoción, manteniéndose perfectamente inmóvil. Negó con la cabeza.

			–Me pregunto… –dijo él en voz baja al tiempo que deslizaba una mano por su hombro y seguía por su nuca, para terminar en su otro hombro– por lo que os ha vuelto tan milagrosamente dispuesta a volver conmigo, sin enviarme antes recado –cerrando de pronto las manos sobre sus hombros, se inclinó para besarle el cuello.

			Un repentino ardor la recorrió por dentro.

			–Ni una palabra de aviso. Y el único visitante que habría podido presentarse aquí, en Balhaire, sin previo aviso, es el ejército inglés. Decidme, Margot… ¿hay acaso un ejército inglés esperando en las colinas? –le preguntó antes de lamerle suavemente la sensible zona de detrás de la oreja.

			La sensación de su lengua en su piel hizo saltar hasta la última de sus terminaciones nerviosas. Cerró un puño sobre su vestido en un esfuerzo por serenarse.

			–Eso es ridículo –repuso con voz temblorosa–. Quizá os haya malinterpretado –cerró los ojos mientras los labios de Arran continuaban moviéndose por su piel–. Pensaba que queríais reconciliaros. 

			–¿Con vos? –él se rió fríamente–. ¿Con una mujer que me ha traicionado? Vos no sois una muchacha estúpida, Margot. No habéis malinterpretado nada –murmuró contra su cuello antes de quitarle hábilmente la copa de la mano para posarla sobre una mesa, y poder continuar así con la exploración de su nuca–. Por mucho que me agrade escucharlo, creo que no habéis pensado en mí en absoluto, excepto quizá para preguntaros por la llegada de mi siguiente pago, los envíos de dinero que nunca habéis dejado de recibir de Escocia –deslizando la mano por uno de sus senos, se lo apretó de golpe–. ¿Verdad?

			Margot entreabrió los labios, inspirando profundamente. Sus caricias la estaban incendiando por dentro.

			–No, no es verdad –replicó, esforzándose en vano por no parecer tan indefensa y vulnerable como se sentía en sus brazos.

			Arran la agarró entonces de la cintura, obligándola a darse la vuelta y quedar frente a él.

			–No me mintáis –le dijo y, aferrando su cabeza entre sus manos enormes, la besó. Fue un beso duro, cargado de frustración. La besó de una manera en que no la había besado nunca antes, enredando su lengua ardiente con la de ella, lacerándole los labios con los dientes.

			Margot se sintió como si se estuviera desmoronando por dentro. No estaba preparada para aquello, lo habría considerado imposible… pero aquel impetuoso asalto estaba suscitando una feroz reacción en su interior. Tenía que controlar lo que estaba ocurriendo entre ellos, mantener la mente fría.

			–Quitadme las manos de encima –ordenó con voz ronca.

			Aquello no hizo nada para disuadirlo; de hecho, sus ojos parecieron arder con el desafío.

			–Seguís siendo mi esposa. Eso es algo que no podéis cambiar. Agradeced al cielo que no os he encerrado todavía de por vida.

			El corazón le dio un doloroso vuelco en el pecho. Aquel podría ser su final definitivo: regresar a Balhaire para terminar sus días encerrada. Intentó apartarse, pero él la empujó contra la pared. Cuando se liberó, Arran le agarró ambas manos y se las levantó por encima de la cabeza. La mantuvo así inmóvil mientras la recorría con su ávida mirada, estudiándola como si quisiera memorizar, para evocar luego, cada detalle de su cuerpo.

			Margot detestó la rapidez con que aquella cruda mirada consiguió excitarla. Era tan viril, tan llena de deseo… Aquel hombre no tenía nada que ver con el que la había iniciado con tanta ternura en las artes amatorias. 

			–Sois un animal –jadeó.

			–Sí, y no sabéis ni la mitad –masculló él, e intentó besarla de nuevo.

			Margot volvió tercamente la cabeza, pero eso no lo disuadió: suavemente empezó a morderle la fina piel de un seno, por encima del borde del escote del corpiño, y al hacerlo le arrancó un gemido de placer.

			–¿No era esto lo que queríais? –le espetó, abrasándola con su aliento–. ¿Demostrarme lo mucho que habéis echado de menos a este pobre y querido marido vuestro? ¿El pobre imbécil al que abandonasteis?

			El pulso de Margot rugía a esas alturas tanto de miedo como de deseo.

			–Yo habría preferido un encuentro más delicado –mintió.

			–Entonces deberíais haberme abandonado de una manera más delicada –le espetó él, apretándose aún más contra ella.

			Podía sentir todo su cuerpo: los duros planos de su abdomen y sus musculosas piernas, su enorme erección. Margot se estaba perdiendo en las sensaciones que le estaban provocando sus manos y su boca. Cerró los ojos e intentó llenarse de aire los pulmones, alarmada por la desesperación con que lo deseaba.

			–¿Sois acaso un animal para forzarme de esta manera? –le preguntó, deseosa de detenerse para no terminar cediendo por completo.

			–¿Y vos? ¿Sois acaso una bruja para desear que me detenga? –jadeó contra su cuello antes de morderle una oreja, mientras presionaba su erección contra su vientre.

			Su sensual asalto resultaba tan estimulante como embriagador, una explosión de luces, colores y aromas que resultaban peligrosamente excitantes.

			–Sí. Quiero que os detengáis –siseó.

			Bruscamente él le alzó las faldas y deslizó una mano entre sus piernas. Margot estaba húmeda. Apretando la boca contra su mejilla, Arran susurró:

			–Mentirosa.

			–Sois insufrible –rezongó, volviendo esa vez la cabeza hacia él, con su boca a unos centímetros solamente de la suya–. Una bestia salvaje desahogando su celo en su esposa por culpa de su orgullo herido.

			–Sí, estoy loco de furia, eso no lo negaré. Pero sé que al margen de cualquier cosa que haya ocurrido entre nosotros, vos siempre me habéis deseado. A veces con auténtica desesperación, ¿verdad? Como en este mismo momento –e introdujo los dedos en el interior de su sexo.

			Margot no pudo reprimir un gemido de puro deleite. 

			–Habéis confundido el aburrimiento con el deseo –protestó sin aliento, e intentó besarlo, pero Arran, sujetándole todavía las manos por encima de la cabeza, se apartó al tiempo que retiraba la mano de entre sus piernas.

			Sonrió al ver su expresión de furia.

			–Decidme cosas dulces si queréis volver a sentir la caricia de mi mano, leannan.

			Oh, aquella palabra… ¡aquella palabra! Oírla siempre le había producido la sensación de una caricia exquisita, como si vertieran miel caliente sobre su espalda, y él lo sabía también, el muy canalla. Ni siquiera conocía su verdadero significado, pero era la palabra mágica que siempre había usado en sus encuentros con ella en aquella misma habitación.

			–Quitadme las manos de encima –insistió–. Apestáis y estáis medio borracho.

			Arran volvió a apretarse contra su cuerpo, apoderándose de su rostro con su mano libre.

			–Sí, mis ropas están sucias, pero muy pronto me las quitaré. Y solo estoy achispado, no tan bebido como para no poder cumplir con mis deberes como esposo –acalló su protesta con un beso. Pero esa vez fue un beso dulce, tierno.

			Y Margot se desintegró.

			Todo en ella pareció rendirse. Arran sabía a cerveza y especias, olía poderosamente a almizcle. La sangre se agolpó violentamente en sus venas cuando él le retiró las horquillas del pelo, soltando sus largos mechones rizados uno tras otro. Reclamó su seno una vez más, amasándolo a través de la tela del vestido, frotando el endurecido pezón con el pulgar.

			Le soltó luego las manos y le rodeó la cintura con un brazo. Perdida, Margot apoyó las suyas sobre sus hombros mientras él la besaba y, alzándola en vilo, la apartaba de la pared para dirigirse hacia el lecho con ella. La tumbó, la puso boca abajo y procedió a soltar los lazos de la espalda de su vestido.

			Margot anhelaba sentirlo dentro de sí una vez más. Tuvo la sensación de que su distanciamiento se evaporaba por momentos para ser sustituido por una pujante, improbable pasión. Él la despojó bruscamente del vestido, para en seguida deslizar un brazo por su cintura y tumbarla boca arriba. Manteniéndola inmovilizada con su cuerpo, empezó a deslizar las manos bajo la seda de su camisola: manos ásperas, toscas, exploradoras.

			El peso de su cuerpo le resultaba familiar, pero sus maneras no se parecían en nada a las que había conocido. Estaba como enloquecido de deseo, salvaje de furia, y, aunque la estaba tocando, gruñía como si estuviera sufriendo. Su comportamiento con ella resultaba tan excitante que Margot podía sentir cómo se iba disolviendo en una única sensación: la de sus manos y su boca recorriendo su cuerpo. Sus manos buscaban su carne, sus labios reclamaban su boca. Se olvidó incluso de la razón por la que había regresado. Se olvidó de todo lo que no fuera la necesidad de volver a sentirlo dentro de sí.

			Cuando él le subió la camisola por encima de la cabeza y posó sus labios sobre sus senos, para en seguida descender por su abdomen hasta su entrepierna, Margot soltó un grito de deseo. Deslizó los dedos por sus nalgas y por su espalda, al tiempo que él se liberaba de las botas y de sus calzas de piel de ciervo. Arran desató un fuego en su interior tan pronto como entró en ella, fuerte y rápido, para alzarla en una nube de placer tan intenso que le arrancó un suave gemido de gozo.

			Se movían ya juntos, al mismo ritmo, con Margot sintiendo la ardiente caricia de su aliento en su pelo. Desesperados cada uno por alcanzar aquel primario desahogo del éxtasis…

			Pero de repente Arran hizo algo que ella no había esperado en absoluto en aquel frenético acoplamiento: le acarició el rostro. Fue una caricia torpe, como la de alguien intentando acariciar a un chiquillo en movimiento. Pero ella supo instantáneamente que era una caricia de verdadero afecto. Aquello la sorprendió tanto que abrió los ojos y lo miró de hito en hito.

			Arran dejó de moverse. Apretó los dientes como si se estuviera conteniendo.

			–Vuelve la cabeza.

			–¿Perdón?

			–Vuelve la cabeza –ordenó, y le giró el rostro, de modo que Margot quedó mirando hacia los ventanales.

			Sintió su abrasadora mirada fija en ella cuando él empezó a moverse otra vez.

			El corazón de Margot se estaba acelerando peligrosamente. Se sentía confusa e inflamada, suspendida entre el deseo más salvaje y el descubrimiento de que él no quería verle la cara. Algo dentro de su vientre empezó a aletear. Un suspiro escapó de su garganta. Su cuerpo reverberaba con el contacto de sus manos y los embates de su cuerpo, con su corazón corriendo a un ritmo mucho más rápido que sus pensamientos. Ya estaba perdiendo el juego: no era rival para él. Él sabía cómo hacerla ronronear, llorar, reír. Podía pedirle lo que fuera y, con una sola caricia de su lengua, forzarle y arrancarle una respuesta.

			Lo único que Arran quería de ella era que volviera la cabeza. «No le mires», se ordenó. «No le muestres tu rostro».

			Su erección presionaba larga y dura en su interior, y las lujuriosas sensaciones que se desenroscaban en su cuerpo la aturdían cada vez más. Hundió los dedos en su pelo, los deslizó por sus hombros arañándolo, y lo mismo con los músculos de su espalda, al tiempo que continuaba moviéndose con él. Su cuerpo ardía en todas aquellas zonas donde él la tocaba, sumergiéndola en una niebla de placer.

			Cuando Arran deslizó una mano entre sus cuerpos y empezó a acariciarla al tiempo que seguía hundiéndose en su interior, Margot se arqueó contra él. Buscó algo a lo que sujetarse y su mano golpeó la mesilla de la cama. Oyó el ruido que hizo algo al caer al suelo justo cuando alcanzaba la cumbre de aquel intolerable placer.

			Arran gruñó entonces, empujando con fuerza al tiempo que gozaba de su propio orgasmo.

			Durante un buen rato después de aquello, ninguno de los dos se movió. Ambos se llenaron de aire los pulmones hasta que Arran se separó lentamente hasta quedar tumbado a su lado.

			Margot estaba estupefacta. Tragó saliva y se incorporó para arropar con las mantas su cuerpo desnudo. 

			Él no se mostró tan recatado. Seguía yaciendo boca abajo, con un brazo colgando fuera de la cama y el rostro vuelto hacia el otro lado. Margot aprovechó aquel momento para admirar su cuerpo, duro y esbelto, todavía juvenil a sus treinta años. Desde el primer momento había admirado su físico y su fuerza. Había sentido aquella llama de atracción desde su primer encuentro, cuando se presentó en Norwood Park con el cabello demasiado largo y aquellas botas cubiertas de barro.

			Sí, aquella llama siempre había estado allí. Pero el matrimonio había sido un error. Seguro que, en el fondo de su corazón, él sabía que eso era verdad.

			Se inclinó sobre él. Su melena había escapado de la coleta. Pudo ver también una o dos muescas en su piel: cicatrices frescas, ganadas indudablemente mientras entrenaba a sus hombres para la guerra. Aquello había formado parte de su acuerdo matrimonial, cuando él se comprometió a suministrar los reputados guerreros de las Tierras Altas de Escocia al ejército inglés. A cambio recibió tierras en Inglaterra, y ella en Escocia, pertenecientes a cada uno en exclusiva. Arran se convirtió también por ese acuerdo en barón, y ella… ella se convirtió en símbolo y rehén del acuerdo entre su padre y su esposo. Sí, ella había sido la reluciente baratija que había atraído a Mackenzie a la mesa de negociación.

			¿Cómo podía ser un traidor un hombre semejante, un espécimen tan glorioso? Acarició una de sus cicatrices.

			Arran se incorporó de golpe, levantándose rápidamente de la cama. La ignoró para aproximarse a la chimenea, y se acuclilló para volver a encender el fuego. Una vez que hubo terminado, rellenó su copa y bebió ávidamente. Le lanzó una mirada por encima del hombro, perfectamente cómodo con su desnudez. Pero su mano, advirtió ella, aferraba la copa con demasiada fuerza.

			–¿Por qué? –preguntó, gruñón.

			Resultaba curioso cómo dos personas que habían pasado más tiempo separadas que juntas, podían todavía comprenderse tan bien la una a la otra. Margot sabía que Arran le estaba preguntando por qué se había marchado.

			–Tú sabes por qué.

			–¿Fui desagradable contigo? –inquirió él, impaciente–. ¿Acaso te maltraté?

			Margot suspiró, cansada. En su momento, las razones de su fuga le habían parecido tan sensatas como urgentes, pero aquella certidumbre se había ido atenuando con los años.

			–No, desagradable no. Indiferente. Éramos tan distintos, tú y yo…

			Arran se la quedó mirando fijamente por un momento, para desviar finalmente la vista.

			–Sí. Lo seguimos siendo.

			–Para ti yo no contaba nada, Arran.

			–¿Que no contabas nada? ¿No te bastaba con ser la dueña y señora de todo esto? –le preguntó, señalando a su alrededor.

			–Solo de nombre –repuso ella–. No tenía trato con nadie, no tenía amistades.

			–Solo porque no te lo permitías a ti misma –replicó Arran–. En mi clan hay mujeres que habrían hecho amistad contigo al menor estímulo por tu parte.

			–Eso no es cierto –protestó ella–. Intenté convertir Balhaire en lo que creí que debía ser, pero ellas se me resistieron a cada momento.

			–Querías hacer las cosas a la manera inglesa.

			–¿De qué otra forma habría podido hacerlo? Soy inglesa.

			Arran desvió la mirada hacia los ventanales.

			–Mi prima Griselda era tu amiga.

			–¡Griselda! –Griselda Mackenzie era probablemente la persona más desagradable que Margot había conocido en su vida–. ¡Pero si apenas me toleraba! Me odiaba por ser inglesa… tú sabes que no miento. ¿Es que no te das cuenta? Tú sacaste lo que querías de nuestro matrimonio, mientras que yo no tuve nada. Fui desgraciada, Arran.

			–Lo que yo quería –repitió él–. Te ruego me lo digas: ¿qué diablos era lo que yo quería?

			Margot resopló y se apartó el pelo de la cara.

			–La baronía. Entrar en Inglaterra. El poder, como cualquier hombre antes de ti y después de ti.

			Arran se limitó a encogerse de hombros.

			–Sí, eso es lo que todo hombre quiere. Pero ¿no deseabas tú lo mismo? ¿No querías tener tus propias tierras y un título, con todos sus adornos correspondientes?

			–No –respondió ella, consternada–. Quería una buena pareja. Un compañero de vida. Un marido que no se pasara todo el día fuera. Quería alguien con sensibilidad, que tomara el té conmigo, que me llevara quizá a Edimburgo…

			–Estamos en las Tierras Altas de Escocia. Aquí no hay un maldito salón del tipo de los de Londres o París.

			Margot sabía que estaba empezando a enfurecerse, pero se controló.

			–Tienes razón. Pero ese fue precisamente el punto esencial. Yo necesitaba una existencia más civilizada.

			–Vigila tu lengua, mujer –replicó él, con aspecto genuinamente ofendido.

			–¡Venías a mi cámara directamente de las cacerías, con sangre en la camisa!

			–¡Sí, pero me la quitaba! –gritó Arran a su vez–. ¿Crees acaso que era fácil estar casado contigo?

			–¿Conmigo?

			–Sí, mi pequeña corderita, contigo –le dijo, apuntándola con un dedo–. Eras tan tímida y tan escrupulosa con todo… ¡Y altiva! ¡Sí, altiva! –hizo un gesto de burla–. Nada era lo suficientemente bueno para la gran señora, ¿verdad?

			Margot desvió la mirada. Había algo de verdad en lo que él decía, eso no podía negarlo. Se había enfadado tanto cuando se vio forzada al matrimonio que a partir de entonces no había cejado en encontrar defectos tanto en él como en Balhaire.

			–Era demasiado joven, Arran. Demasiado inexperta.

			–Desde luego que sí –asintió él, cortante.

			Lo miró de reojo. Estaba paseando por la habitación, pasándose una mano por la despeinada melena.

			–¿Por qué no saliste en mi busca? –le preguntó ella en voz baja.

			Arran se volvió lentamente para quedársela mirando durante un buen rato.

			–Porque yo no voy detrás de las mujeres. Son ellas las que vienen a mí.

			Margot sintió que se le cerraba el estómago. Desvió la vista.

			–Qué sentimiento tan enternecedor.

			–Tengo mi orgullo, mujer –apartando la colcha, volvió a meterse en la cama.

			–Y yo lo herí. Así que ya lo tienes –dijo ella, abrazándose las rodillas–. La única cosa que tú y yo compartimos realmente fue esta cama. El único lugar donde podíamos estar de acuerdo.

			–¡Y un cuerno! –le espetó él–. Tu deber era proporcionarme un heredero –le recordó, flexionando un brazo y utilizándolo como almohada–. Y, por lo que yo sé, hasta ahora no hemos tenido ninguno.

			–Yo tenía que ser la yegua que fecundaras, ¿no? Por supuesto, ese era mi papel en el acuerdo matrimonial.

			–¡Viniste aquí por voluntad propia!

			–¿Voluntad propia? No tuve la menor elección, y tú bien lo sabes.

			–¿Acaso te secuestré y te traje a la fuerza a Balhaire? Nos encontramos dos veces antes de nuestras nupcias, Margot. Por Dios, si hubieras albergado alguna duda, debiste habérmela expresado en aquel entonces.

			–¡Nos encontramos dos veces! –ella se rio ante la absurdidad de todo aquello–. Sí, por supuesto, un total de dos encuentros es tiempo suficiente para determinar la compatibilidad de dos personas durante el resto de su vida. ¿Qué otra cosa me hizo pensar lo contrario? Tenía todas las razones para echarme atrás, pero apenas te conocía…

			–¿Qué era lo que querías, entonces? ¿Que te cortejara?

			–¡Sí!

			Arran se echó de repente sobre ella, aprisionándola con su cuerpo, taladrándola con su fría mirada.

			–Si tan reprensible me encontraste, ¿por qué diantres has vuelto ahora?

			Margot le sostuvo la mirada con la misma ferocidad.

			–Ya te lo dije –repuso con tono tranquilo–. Quizá no haya sido justa con nuestro matrimonio. Debería intentarlo de nuevo.

			–No vuelvas a mentirme, Margot Mackenzie, ¿me oyes? –le espetó, acalorado– Porque no va a gustarte nada lo que te pasará como vuelvas a hacerlo –recorrió su cuerpo con una mirada ávida. Inclinando la cabeza, se apoderó de un seno, que acarició con los labios por un momento antes de alzar de nuevo la mirada–. No vuelvas a mentirme nunca, ¿entendido? ¿Está claro?

			Sus ojos azules eran como dos cristales de hielo, y Margot tuvo miedo de ruborizarse y traicionar así su engaño. ¿Podría verlo él?

			–Sí –dijo. ¡Le estaba mintiendo! El destino la había convertido en una mentirosa despreciable.

			Arran gruñó. Le besó el vientre, apartó la sábana de lino y se instaló entre sus muslos, para empezar a acariciarle el sexo con la boca y con la lengua, y Margot se sintió hundirse una vez más en aquel mar de sensaciones.

			–¿Me estás mintiendo ahora, leannan?

			Que Dios la ayudara, Arran había detectado el engaño en ella. Estaba segura. Pero su lengua continuaba acariciándola, a largas y lentas lametadas, y él alzó la mirada una vez más hasta su rostro, a la espera de su respuesta. El delicado amante de antaño había desaparecido, para ser sustituido por aquel osado, tentador, peligroso lobo. 

			–No –mintió, y cerró los ojos para entregarse una vez más a las atenciones del lobo.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			Balhaire

			1706

			 

			Arran no podía comprenderla. Margot tenía todo lo que podía desear, y sin embargo lloraba.

			Jock, el hermano de Griselda, comentó que Arran no debería hacer otra cosa que ordenarle que dejara de llorar. El padre de Jock se mostró de acuerdo.

			–Pero ¿cómo voy a hacer eso? –inquirió Arran, impaciente–. No puedes ordenar sin más a una mujer que cese de verter lágrimas.

			–Tienes que azotarla. Eso es lo que has de hacer –dijo el tío Ivor.

			Arran palideció.

			–Nunca –tronó–. ¡Y que Dios te ayude si alguna vez has azotado a la tía Lilleas!

			–¡Por supuesto que no! –rugió a su vez el tío Ivor, escandalizado–. Me habría despellejado como a una liebre con solo que se me hubiera ocurrido.

			Entonces Arran no entendía a su tío, tampoco.

			Los tres hombres se quedaron callados, reflexionando sobre las mujeres.

			El tío Ivor se incorporó de repente y dio un golpe en la mesa.

			–¡Diah! ¿Cómo es que no se me había ocurrido antes? ¡Tiene la regla! –exclamó, abriendo los brazos como si el mayor misterio del mundo acabara de resolverse–. Las mujeres son como bestias cuando tienen sus reglas, ¿verdad? Dale un hijo, Arran. Así se enderezará.

			Jock soltó un resoplido escéptico.

			–Molly Mackenzie vertió cubos de lágrimas mientras estuvo encinta. Fecundar a lady Mackenzie no ayudará en nada.

			–¿Qué sabes tú de esas cosas? –se encaró el tío Ivor con su hijo–. No has mirado a una sola muchacha durante todo el verano.

			–¡Claro que sí! –protestó Jock, con sus coloradas mejillas enrojeciendo aún más–. He estado bastante ocupado con nuestras operaciones comerciales, pero aun así…

			Mientras padre e hijo entablaban una discusión sobre si el segundo había perseguido lo suficiente o no a las muchachas solteras de Balhaire, Arran permaneció meditabundo. La verdad, que nunca admitiría en voz alta, y aún menos delante de aquellos hombres, era que se sentía un fracasado por no saber cómo hacer feliz a su esposa. Algo a lo que, por cierto, no había prestado demasiada atención antes de que Norwood le hubiera propuesto aquella alianza matrimonial.

			Había recibido con sorpresa el mensaje que le había entregado el emisario de Norwood, pero, una vez más, con la unión de Escocia e Inglaterra facilitada gracias a su matrimonio, hombres de ambos lados ya se estaban peleando por aprovechar las oportunidades. No cabía duda alguna de que una alianza con la heredera Margot Armstrong de Norwood Park reportaría toda clase de beneficios a Arran y a su clan.

			Pese a todo ello, Arran no había estado convencido del todo hasta que puso los ojos en ella. Jamás olvidaría aquel momento: la visión de su cabello cobrizo, de aquellos ojos de color verde musgo, con aquellos pajarillos de papel flotando en su peinado… Arran había viajado mucho, había visto mujeres, con todos sus aderezos… pero jamás había visto una belleza como Margot, y fue eso todo lo que necesitó. Lamentablemente, su miembro viril había estado tan convencido de la conveniencia de su alianza matrimonial que su cabeza jamás había imaginado que le costaría tanto trabajo hacer que ella aceptara Balhaire como su hogar.

			Cuando resultó obvio que ni Jock ni el tío Ivor iban a ayudarle, Arran apeló a la ayuda de Griselda.

			La joven se mostró todavía menos útil.

			–¿Por qué me preguntas, entonces? –le había espetado ella–. No fui yo quien trajo a una muñequita inglesa a Balhaire.

			–Podrías hacerte amiga suya –sugirió él–. No has sido muy acogedora con ella, ¿verdad?

			Griselda se encogió de hombros y se quitó un hilo suelto de la manga de su vestido.

			–Quizá no. ¡Pero intenté arreglar las cosas! –se apresuró a añadir–. La invité a participar en mi excursión de cetrería… ¡y ella reaccionó como si la hubiera invitado a echar a correr desnuda por el bosque!

			–Por favor, Zelda –le suplicó Arran.

			Griselda soltó un gemido y miró al techo.

			–Está bien. Por ti, Arran, lo intentaré de nuevo.

			Fiel a su palabra, Griselda volvió un día después, tomó asiento ante él en el gran salón y le dijo:

			–Tu esposa necesita compañía, trato con la sociedad. ¡Malditos ingleses, que solo piensan en eso!

			Arran ignoraba lo que pensarían los ingleses al respecto, pero, en cualquier caso, se sintió perplejo. Desconcertado.

			–Esta es nuestra sociedad –señaló a su alrededor, abarcando con un gesto de su brazo la numerosa familia del clan.

			–Me refiero a una sociedad fina, Arran. Delicada. Una velada social, un baile. Eventos en los que ella pueda relucir sus joyas y demás.

			Griselda nunca había sido una muchacha elegante. Le gustaba montar, cazar, apostar a las cartas. Por lo que Arran sabía, nunca había pensado en bailes ni en veladas.

			Además, tenía la seguridad de que nunca se había celebrado baile alguno en Balhaire. Pero, si era eso lo que se requería para que Margot fuera feliz, él estaría más que contento de complacerla. Decidió convocar entonces un baile de bienvenida en honor de lady Mackenzie, y en aquel momento la idea se le antojó tan brillante que no podía entender cómo no se le había ocurrido antes.

			Margot se mostró entusiasmada con la perspectiva.

			–¿Un baile? ¿En mi honor? –había preguntado toda animada, con un brillo de gozo en los ojos.

			–Sí, en tu honor –confirmó Arran, orgulloso. Estaban sentados en el salón matutino, ella con algún tipo de labor de aguja en el regazo, él calzándose las espuelas.

			–Arran… gracias –dijo, dejando a un lado su labor–. ¡Es precisamente lo que necesitaba! Un baile –comentó, soñadora–. Podríamos invitar a nuestros vecinos, ¿no? Y haremos tartas de mazapán.

			–Mazapán… –repitió él, vacilante. Se preguntó si la tía Lilleas sabría cómo hacerlas.

			–No importa. Prescindiremos de las tartas. Pero ofreceremos hielo y champán, por supuesto.

			Arran no tenía la menor idea de cómo iba a conseguir esas dos cosas, y a punto estuvo de decírselo. Pero Margot se levantó de pronto, le echó los brazos al cuello y lo besó en una mejilla, sorprendiéndolo a más no poder.

			–¡Gracias!

			Y, en aquel mismo momento, decidió que encontraría hielos y champán. Donde fuera.

			Se hicieron grandes preparativos para el baile. Las toscas antorchas de estopa fueron retiradas. Se sacudieron y airearon las alfombras. Las mesas donde los miembros de su clan hacían las comidas fueron apartadas y colocadas contra la pared, mientras músicos profesionales eran contratados de Inverness. Se ordenó al clan que luciera sus mejores galas.

			Una tarde, Margot sorprendió de nuevo a Arran invitándolo a las habitaciones que había tomado en lo alto de la antigua torre, lo más lejos posible de los reformados aposentos del amo. Atravesó al trote el castillo de punta a punta para sentarse en su vestidor y ayudarla a elegir el vestido que se pondría para el baile.

			–¿Qué te parece este? –le preguntó ella, sosteniendo uno de color rojo escarlata frente a su cuerpo.

			–Sí, es bonito –respondió él. Aunque estaba mucho más interesado en su piel. Era luminosa. Brillaba.

			–¿Te gusta más o menos que este? –inquirió, alzando un vestido de seda azul claro con diminutas perlas adornando el dobladillo de la falda y las mangas.

			–Bonitos los dos, sí.

			Margot frunció el ceño. Permaneció de pie estudiando el guardarropa. Sacó luego otro que, sinceramente, se parecía mucho a los primeros. La única diferencia estribaba en que era de color verde bosque. Miró a Arran, y bajó luego la mirada al vestido.

			–¿Qué te parece?

			Arran pensó que ella debería escoger un color de una vez y terminar con aquello. Para su ojo inexperto, todos eran iguales. 

			–Bonito –dijo nuevamente.

			Margot soltó un suspiro de irritación.

			–¿Es que no me vas a ayudar? No tengo la menor idea de cuál ponerme. ¿Cuál de ellos me favorece más? Y, por el amor de Dios, no vuelvas a decir la palabra «bonito».

			–¿Qué quieres que diga, entonces? –inquirió él, perplejo–. Todos son… boidheach.

			Se encontró con sus grandes ojos verdes, parpadeando extrañados.

			–¡No sé lo que significa eso!

			–Significa… bonito –reconoció él.

			Margot gruñó por lo bajo y miró al techo.

			–¿Quieres por favor escoger uno?

			–De acuerdo. Escojo el rojo –dijo, señalando el primero que había descartado y dejado sobre la cama.

			Margot miró el vestido rojo escarlata. Frunció el ceño. Miró entonces el verde bosque que tenía en las manos.

			–¿Este no?

			–Ach. No puedo ayudarte –dijo Arran, y se levantó para atravesar el vestidor–. Ponte el que gustes, Margot. ¡Son todos igual de bonitos! –y se marchó, frustrado por haber tenido que atravesar todo el castillo para que lo atormentaran de aquella forma. Él era un laird, por el amor de Dios. No sabía nada de vestidos.

			Pero el entusiasmo que envolvía Balhaire era contagioso. De repente los Mackenzie empezaron a darse aires, a preocuparse por sus borceguíes, sus faltriqueras de gala y demás adornos. La noche del baile, Arran se vistió formalmente a la tradición escocesa. Fue al vestidor de Margot y entró sin llamar. Ella protestó por ello, cosa que a él le indignó: ¿acaso tenía que hacerse anunciar para entrar en una maldita estancia de su propia casa? Replicó que, si era capaz de marchar a pie por media Escocia con tal de verla, ¿cómo iba a reprimirse de buscarla en su castillo cuando se le antojara?

			Esa vez, sin embargo, se detuvo en seco. Su esposa, su bella esposa, lucía un vestido de seda color verde oscuro, con perlas y cristales rojos cosidos en un dibujo de espirales y rizos en la pechera. Su peinado era una alta torre de rizos rojos, con más perlas entretejidas en el cabello. Tenía un aspecto realmente majestuoso, y Arran se vio abrumado por una sensación de orgullo y admiración.

			–Margot, sí que estás bonita… Me recuerdas a una reina.

			Ella lo miró deleitada, con una sonrisa que le provocó un delicioso calor en el pecho.

			–Una reina. Sois muy amable al decirme eso –dijo con tono formal, ruborizándose, y le hizo una exagerada reverencia–. ¿Qué me dices de esto? –le preguntó, deslizando los dedos por el collar de perlas que rodeaba dos veces su cuello, y del que colgaba un rubí que rozaba sus senos por encima del corsé–. No estoy muy segura. Nell dijo que era perfecto, pero a mí me pareció demasiado adorno.

			–Muchacha… eres como una visión. Estás perfecta –inclinándose formalmente, le tendió la mano. 

			Ella, sonriente, la aceptó. Sí, estaba feliz. Mucho. Arran pensó que quizá las cosas cambiarían a partir de aquel momento, y que aquello era justo lo que necesitaba para hacer que se sintiera cómoda en Balhaire.

			Al fin le estaba dando lo que quería.

			Bajaron juntos al gran salón. Nada más entrar, un rumor de asombro se extendió por la estancia. Arran estaba orgulloso: los hombres de su clan parecían tan sorprendidos con Margot y su atuendo como ella con los cambios que había experimentado el salón. Podía ver a los hombres estudiándola, a las mujeres bajando la mirada a los vestidos que llevaban, en comparación… ¿Y no era así como debería ser? ¿No debería la señora de la casa ostentar las mejores galas?

			En cualquier caso, Arran también se sentía orgulloso de su gente: se habían acicalado para la ocasión. Los hombres lucían tartanes limpios y planchados, mientras que los vestidos de las damas componían un mar de colores.

			Pero ninguna de ellas llevaba un peinado ni remotamente parecido al de Margot. Ninguna lucía joyas que relampagueaban en sus cuellos. Ni perlas cosidas en las pecheras de sus vestidos.

			Sintió que Margot le apretaba el brazo.

			–Llevan el tartán –susurró.

			–Claro.

			–Pero… –alzó la mirada a las lámparas de hierro que colgaban del techo.

			–Las velas son de cera de abeja –alardeó él.

			La mirada de Margot viajó a los cortinajes también de tartán que Arran había ordenado colgar en los ventanales. Incluso había encerrado a los perros en la cocina para que no entorpecieran a los bailarines.

			–Vamos –la animó. 

			Tuvo que tirar un poco de ella, pero Margot se avino por fin a desfilar a lo largo del gran salón. Sonrió a los Mackenzie y les agradeció su cortesía al asistir. Cuando llegaron ante el estrado, Arran la hizo tomar asiento en una silla tapizada e hizo una seña a Fergus.

			–Champán para milady –dijo–. Whisky para mí –y se sentó a su lado. Tomándole la mano, le preguntó con tono cálido–: ¿Qué te parece, esposa mía? Aquí tienes a tu sociedad –declaró orgulloso, abarcando con un gesto de su brazo a las numerosas almas que se arremolinaban en el salón.

			–¿Mi sociedad?

			–Sí. Era eso lo que querías, ¿no? Sociedad. Trato social.

			Ella se volvió para mirarlo como si se hubiera puesto a hablar en gaélico.

			–Sí, pero… ¿dónde están tus vecinos?

			–¿Mis vecinos? –Arran se rio–. Estos son mis vecinos.

			Pareció extrañamente decepcionada con su respuesta. Pero volvió a sonreír cuando Fergus le sirvió champán en una copa de cristal, y preguntó entusiasmada:

			–¿Cuándo dará comienzo el baile?

			–Ahora –hizo un gesto a los músicos, que empezaron a tocar una conocida jiga.

			Advirtió que Griselda era la primera en levantarse con su actual acompañante.

			–¿Te gustaría…?

			–No. Que empiecen ellos. Bailaremos la siguiente danza –Margot sonrió y bebió un sorbo de champán.

			El salón se llenó de bailarines que comenzaron a girar y a taconear a la moda escocesa, alzando las voces por la alegría de la ocasión. Arran se volvió para mirar a Margot y ver si se estaba divirtiendo.

			Pero Margot no parecía divertirse en absoluto. De hecho, tenía una expresión consternada.

			–¿Qué pasa? –le preguntó.

			Cuando volvió la mirada hacia él, Arran se quedó sorprendido por el terror que veía brillar en sus ojos.

			–Nell y yo estuvimos practicando toda la semana.

			Arran se echó a reír.

			–Bueno, no se necesita mucha práctica para esto –dijo, y se levantó–. Entonces, lady Mackenzie, ¿me concederéis este baile?

			–No –respondió de inmediato–. No, no puedo.

			–Margot…

			–Por favor, no me lo vuelvas a pedir, Arran. No pienso bailar.

			Levantándose de la mesa, abandonó apresuradamente el estrado y desapareció entre la multitud.

			Arran volvió a sentarse lentamente, desconcertado. ¿Qué diantres había pasado?

			Transcurrió un cuarto de hora antes de que Margot regresara, subiendo los escalones del estrado como si se dirigiera al patíbulo. Tomó asiento y permaneció con la vista al frente, apretándose con fuerza las manos sobre el regazo.

			A su alrededor, los Mackenzie danzaban y gritaban en su propia lengua, bebiendo cerveza a desquite del champán que tan caro le había costado llevar de Inglaterra a Arran, y felicitando a voz en grito al laird y a su esposa por su matrimonio. Margot no decía nada. No sonreía, ni asentía, ni daba muestra alguna de aceptar sus felicitaciones.

			Arran empezó a enfurecerse. No entendía su mustio comportamiento, su negativa a bailar cuando antes había estado tan entusiasmada con la perspectiva. Cuando no pudo soportarlo ya más, se levantó para abandonar el estrado y pedir a una muchacha que danzara con él.

			No supo cuántas jigas bailó, pero bebió, se rio y se divirtió a placer. No estaba dispuesto a volver al estrado con su malhumorada esposa.

			Estimulado por el whisky y la sensación de humillación, fue después en su busca. La encontró en la cama. El maravilloso vestido estaba hecho un guiñapo en el suelo, con los mechones de cabello postizo que había utilizado para su peinado arrojados de manera descuidada sobre la mesa de tocador. Despachó a su doncella.

			–¿Qué es lo que te pasa? –exigió saber.

			Ella se sentó en la cama y se lo quedó mirando fijamente. 

			–¿No es obvio?

			–¿Obvio? –repitió él, acalorado–. No hay una maldita cosa que sea obvia en ti, Margot. Di un baile por ti y ahora aquí estás… ¡bañando de lágrimas la almohada como una niña!

			–No estoy llorando. ¡Estoy planificando mi fuga de este lugar!

			–¿Quieres escaparte? – Arran abrió la puerta de par en par–. Vamos, vete –al ver que no se movía, volvió a cerrarla de un portazo y el estruendo reverberó en el edificio–. No te puedes imaginar las molestias que me he tomado para dar este baile…

			–¡No ha sido un baile! –gritó ella, y de repente se levantó de un salto de la cama para encaminarse hacia la mesa de tocador–. ¡Solo ha sido una noche más en tu gran salón!

			–Diah, mira que eres remilgada… Toda esa gente ha venido para celebrar tu matrimonio y… ¿qué es lo que haces tú? ¡Te enfurruñas, te deprimes y luego huyes como un conejo en lugar de darles la bienvenida como debería hacer la señora de esta casa y de este clan!

			Margot dejó caer con un golpe el cepillo que acababa de tomar.

			–¡Intenté saludarlos, pero todos hablan esa horrible lengua! Ni uno solo llevaba un vestido de baile o un traje de velada formal. ¡Todo eran tartanes! No bebieron champán y… ¡por el amor de Dios, esa danza! –exclamó, alzando las manos.

			–¡Tú querías bailar!

			–¡No ese tipo de bailes! ¡Nunca había visto nada parecido!

			–Detestas todo esto, ¿verdad?

			Aquello la sorprendió y se volvió para mirarlo.

			–No, no es eso… Yo nunca he dicho eso.

			–No lo has dicho, Margot… ¡pero está en cada uno de tus movimientos, de tus gestos, de tu mirada! Eres una mujer…

			Arran se detuvo. Pasándose las manos por la cabeza, suspiró.

			–¿Qué? ¿Qué es lo que soy? –exigió saber ella, cruzando los brazos con fuerza. A la defensiva.

			–Una mujer condenadamente imposible.

			–Como tú. Como este lugar.

			–Diah, ¿qué es lo que tiene de malo? –rugió, mirando al techo–. Cambiaré lo que sea con tal de que me lo digas.

			Margot se lo quedó mirando fijamente. Parecía estar debatiendo con lo que iba a decir. Frotándose la nuca, murmuró:

			–Francamente, soy una pésima bailarina y no sé…

			Arran soltó un resoplido escéptico.

			La expresión de Margot se ensombreció.

			–Me lo has preguntado tú, ¿no?

			–Por el amor de Dios, no sé cómo complacerte.

			–Y yo no sé cómo complacerte a ti –le espetó ella.

			Su tono acabó por desquiciarlo. Acercándose, la agarró de un brazo y la obligó a darse la vuelta. 

			–Basta ya de representar el papel de la damisela ofendida, Margot. Estamos casados, y mejor será que te vayas haciendo a la idea. Ahora eres una escocesa.

			–Nunca –replicó, desafiante.

			Le brillaban los ojos a la leve luz de la estancia. La melena le caía desordenada sobre los hombros. A su manera, la situación resultaba divertida. Arran siempre se había considerado un hombre poderoso, capaz de hacer lo que fuera. Pero, por lo que se refería a Margot, se sentía muy débil. Ella era una mujer altiva y complicada y, sin embargo, en aquel instante él podía leer perfectamente en sus ojos su extremada juventud y su desdichada vulnerabilidad.

			Acunándole el rostro con una mano, le acarició una mejilla.

			–Te estoy pidiendo… no, te lo estoy suplicando. No me lo pongas más difícil, ¿quieres?

			Allí estaba: una solitaria lágrima escapando de la comisura de un ojo.

			–No puedes ponérmelo más difícil de lo que ya es –musitó ella, y bajó los párpados al tiempo que alzaba la cara hacia él.

			Arran, confuso como cada vez que se encontraba en su compañía, la besó. La llevó luego a la cama, la desnudó, le cubrió el cuerpo de besos. Y cuando se instaló entre sus muslos mientras ella alzaba las rodillas y cerraba los puños sobre su pelo, jadeando de placer por lo que su lengua le estaba haciendo… Arran se dijo que, al menos, tenían aquello. Aunque les faltara todo lo demás, al menos tenían aquello.
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			Si había algo que Arran tenía por un hecho irrefutable, era que los hombres y las mujeres ingleses no eran de confiar. Así que cuando escuchó un rumor en algún momento de la noche, mucho después de que el fuego de la chimenea se hubiera reducido a unas pocas brasas, no le sorprendió ver a Margot de pie delante de su cómoda de cajones, envuelta en una de las sábanas.

			La admiró por un momento, viendo cómo se alzaba de puntillas para examinar el contenido del primer cajón. Una de sus largas y bien torneadas piernas resultaba visible. Las ondas cobrizas de su cabello le llegaban casi hasta la cintura, terminando a unos pocos centímetros del comienzo de la cadera. Estaba explorando su contenido, y sus finos dedos de uñas perfectas parecían acariciar la carta que Jock había llevado poco antes a Arran, un mensaje urgente del jefe del clan de los MacLeary, de Mallaig.

			Se incorporó sigilosamente sobre un codo, observando cómo recogía la carta entre el pulgar y el índice como si estuviera debatiendo si abrirla o no.

			Dios, sí que era hermosa, pensó mientras se levantaba de la cama cuidando de no hacer el menor ruido. Habían sido sus ojos lo que más le había cautivado de ella la primera vez que la vio. Unos ojos de cuencas hundidas, bien separados, de un color que le recordaba el musgo que crecía en los árboles de Balhaire, y de penetrante mirada. Había sabido entonces, incluso antes de oírla hablar, que era una muchacha sagaz y perceptiva.

			Y había sabido, por la manera en que aquellos ojos lo habían mirado, que ella también se había sentido atraída por él.

			Fue a situarse a su espalda, cruzando los brazos sobre el pecho.

			–¿Qué estás haciendo aquí? 

			Jadeando sobresaltada, dejó caer la carta y tomó algo del cajón al tiempo que se giraba para mirarlo.

			–No podía dormir.

			–¿Ah, no?

			Alzó de pronto una cadena de oro, ante sus ojos.

			–¿Para quién es esto?

			–Para ti, leannan –respondió él con tono suave y, rodeándola, escondió la carta debajo de un par de guantes. 

			–Eso es absurdo.

			–¿Para quién si no habría de ser? –replicó Arran, y le quitó la cadena de la mano. La había conseguido a cambio de una pistola.

			–Quizá para la chica que estaba sentada en tu regazo cuando llegué –dijo ella con tono cortante, frunciendo el ceño.

			–¿Te habría amado como te amé esta noche si este oro hubiera estado dirigido a esa jovenzuela? –haciéndola volverse, le apartó la melena a un lado y le colgó la cadena. Luego se inclinó para besarle el cuello. Nuevamente excitado, apretó su erección contra sus caderas–. Ahora es tuyo.

			–No lo quiero –replicó ella, pero no hizo amago alguno de quitarse la cadena.

			Arran deslizó una mano por su vientre, agarró la sábana y la retiró de su cuerpo desnudo. Margot no se resistió, sino que se apoyó contra él, bajando las manos hasta sus muslos. Era diferente que antes. Ahora parecía comprender el poder que ejercía sobre él.

			La tomó de la muñeca y la llevó de vuelta a la cama. Nada más tumbarla, tiró de ella para sentarla a horcajadas sobre su cuerpo. 

			Margot suspiró y clavó los dedos en su pecho. 

			–Eres insaciable –dijo ella, y empezó a moverse contra él, frotándose contra su erección.

			–Ummm… –no discutió. Le acarició una mejilla con los nudillos.

			Margot esbozó una sensual sonrisa y ladeó la cabeza para besarle la mano. Era la clase de sonrisa capaz de inflamar la sangre de un hombre. «Placentero», había dicho Jock. Qué palabra tan ridícula. Ah, le dolía mirarla en aquel momento, pensó Arran en el instante en que la levantó en vilo para guiarla hacia su sexo.

			Ella suspiró, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás mientras se dejaba caer sobre él.

			Aquella belleza era una mentirosa y estaba allí por alguna razón que él tendría que esclarecer. Pero en su corazón, estúpido como era, anhelaba que hubiera vuelto por él. Anhelaba que fuera cierto que ella deseaba retomar, reavivar su matrimonio. A despecho de sus diferencias, él era un hombre leal, un hombre de palabra, y había llegado a querer a su tímida e ingenua esposa, pese a lo difícil de sus comienzos.

			Pero ella no había vuelto por él. No quería reavivar su matrimonio y, probablemente, nunca lo querría. Tenía que descubrir lo que estaba tramando.

			En ese momento Margot había empezado a moverse sobre su falo, y el verde de sus ojos había adquirido el tono de un cálido mar de verano. Inclinándose sobre él, le susurró:

			–¿Me encuentras altiva ahora?

			–Uist –dijo él, acallándola, y empezó a moverse a su vez con mayor fuerza dentro de ella. Esa vez observó su rostro. Margot había visto la desnuda verdad en el suyo cuando se reunieron aquella noche, después de tanto tiempo, y esa vez estaba buscando algo, lo que fuera, en el de ella. 

			Se vio muy pronto barrido por el éxtasis de aquel cuerpo, por el placer que le producían sus caricias, por el deseo que había permanecido enterrado en su interior durante tres años. En medio de todo ello, cuando su larga melena los envolvió a los dos como una cortina, distinguió un inesperado brillo de emoción en sus ojos.

			Vio tristeza en ellos. «Tristeza».

			¿Por él? ¿Por su matrimonio? ¿Por sí misma?

			Su acoplamiento por fin los dejó exhaustos, y él se quedó dormido, todavía con aquella duda en la mente.

			Temprano por la mañana, Arran tuvo que separarse cuidadosamente de ella. Margot se había refugiado en su pecho, enredando sus piernas con las suyas.

			Aún no había amanecido, así que se lavó con el agua fría de la jofaina del cuarto contiguo y se vistió. Cuando volvió a la cámara, Margot no se había movido. Seguía profundamente dormida, con una expresión engañosamente angelical. Miró a su alrededor y contempló la desordenada estancia. Aquella noche, Margot no había llevado consigo nada más que la ropa que tenía puesta. Tendría que llamar a su doncella para que la vistiera.

			Caminó hasta la cómoda de cajones, sacó la carta de debajo de sus guantes, se la guardó en la cintura y abandonó la cámara.

			Un muchacho dormía espatarrado y con la boca abierta justo al otro lado de la puerta, envuelto en una capa. Jock lo había destacado allí, temiendo probablemente que Margot intentara degollar al laird. Arran no pudo evitar sonreírse al pensarlo: Jock confiaba en las mujeres y los hombres ingleses aún menos que él. Empujó suavemente con su bota al joven, que se despertó como impulsado por un resorte, desorbitando los ojos de miedo.

			–¡Milord!

			–Vete a la cama. La señora está durmiendo.

			El muchacho recogió su capa y se alejó tambaleándose pasillo abajo.

			Arran se dirigió a su despacho. Era una estancia pequeña, que había perdido su propósito original. Le gustaba que comunicara directamente con su dormitorio. Tomó asiento ante un escritorio atiborrado de papeles, cuadernos de embarque y tomos de contabilidad. Últimamente había estado trabajando mucho en la preparación de un viaje que lo llevaría a Francia para intercambiar lana por ropas y vinos, para navegar después a Irlanda y comerciar con cueros.

			Fergus apareció de pronto en la puerta del despacho, soñoliento, alborotados sus escasos cabellos.

			–¿Tomaréis el desayuno, laird?

			–Sí –dijo Arran–. Aquí mismo. Mándame a Jock en cuanto llegue.

			Jock se reunió con él un cuarto de hora después. Al contrario que Fergus, Jock parecía tan fresco como una flor primaveral. Arqueó una oscura y poblada ceja al tiempo que esbozaba una sonrisa irónica.

			–¿Qué tal has amanecido hoy, laird? –le preguntó, jocoso–. Esperaba que pasaras encamado la mañana.

			Arran sonrió.

			–¿Y arriesgarme a que me pusieran un cuchillo en el cuello?

			Jock se echó a reír.

			–¿Qué planes tenemos para hoy? –le preguntó.

			–Esta mañana tenemos a hombres entrenándose para luchar con las manos desnudas –respondió Jock, tomando asiento ante él.

			Arran se despabiló de inmediato. Había aprendido a luchar desde que era un niño y, en aquel momento, entrenaba a los jóvenes de su clan. Sus soldados estaban reputados como los guerreros más fieros de toda Britania.

			–No me vendría mal una buena pelea ahora mismo –comentó, frotándose los ojos. No había nada mejor que soltar unos cuantos puñetazos cuando uno se encontraba confuso y perdido, como era su caso esa mañana. Decepción, furia, esperanza y un bendito alivio carnal formaban una peligrosa mezcla en su interior.

			¿Por qué las mujeres tenían que ser tan condenadamente traicioneras?

			–¿Interrogaste a los ingleses?

			Jock asintió.

			–Sí. Pero no se mostraron nada abiertos.

			–¿Y la doncella?

			–Una cabeza de chorlito –contestó Jock con un gesto de indiferencia–. ¿Qué piensas de todo esto?

			–No lo sé –admitió Arran. Con un suspiro, sacó la carta y la dejó sobre el escritorio–. Anoche la sorprendí ante mi cómoda con esto en la mano.

			–Ah. Conque curioseando, ¿eh?

			–Solo se me ocurren dos razones para su regreso. O su padre la ha echado de casa… o la ha enviado aquí por un motivo muy concreto. Una dama tan fina y mimada no se torturaría a sí misma voluntariamente con un viaje tan largo.

			–Pero ¿qué motivo puede ser ese? –inquirió Jock. Miró la carta que Arran había arrojado sobre el escritorio, pero no hizo intento alguno de recogerla. Sabía lo que decía. 

			MacLeary les había escrito para advertirles sobre rumores llegados de Inglaterra. Era bien conocido que algunos de los más influyentes clanes jacobitas, escoceses alineados con el hijo del depuesto rey Jacobo Estuardo, estaban cada vez más descontentos con la unión con Inglaterra y sus opresivos impuestos. Circulaban rumores sobre un segundo complot en marcha para reponer al Estuardo en el trono, aunque habladurías de esa clase eran algo común desde la firma del Acta de Unión, tres años atrás. Esa vez, sin embargo, la situación era diferente, dado que MacLeary les había comunicado que el nombre de Arran figuraba como uno de los jefes de clan descontentos. Era la primera vez que lo habían calificado de jacobita.

			Arran se había quedado sorprendido por el contenido de la carta cuando la recibió. Siempre se había mostrado muy cuidadoso a la hora de caminar por la fina línea que separaba a los jefes de clan que aspiraban a la independencia de aquellos que veían una oportunidad en la unión con Inglaterra. Ciertamente él se había aprovechado de esa unión al intensificar sus relaciones comerciales con Francia e Irlanda. Había labrado una fortuna precisamente en la misma coyuntura que estaba haciendo padecer a la mayoría de los clanes. Había ampliado su cabaña ganadera de vacas y ovejas que enviaba a los mercados de Glasgow y de Edimburgo. Cambiaba sus lanas por sedas de Francia. Entrenaba a soldados que cobraban buenos salarios en el ejército inglés. Y el valle que rodeaba Balhaire tenía buenas tierras que proporcionaban comida suficiente para su clan. Arran era uno de los pocos jefes que habían logrado contener la oleada de emigración y abastecer a su gente.

			Él no era un jacobita, y que de repente apareciera definido como tal era algo que lo había dejado desconcertado. Estaba seguro de que algo se le escapaba.

			Una moza de la cocina apareció con una bandeja. La dejó delante de Arran, le hizo una reverencia y se apresuró a retirarse.

			–No sé qué es lo que pretende Norwood –comentó Arran entre bocado y bocado de su desayuno–. Pero no puede ser una simple casualidad que mi esposa haya reaparecido como por milagro, alegando que ha cambiado de opinión sobre nuestro matrimonio. Y justo después de que yo recibiera esa carta, ¿no te parece?

			–Sí –se mostró de acuerdo Jock–. Sospecho que su padre la ha enviado aquí, pero… ¿por qué razón?

			Arran sacudió la cabeza.

			–Yo cumplí mis deberes para con ella, ¿no? Le he estado enviando dinero. Jamás he tenido una mala palabra ni con él ni con ella.

			Jock se encogió de hombros.

			–Quizás se trate de una coincidencia. A lo mejor piensa simplemente que el lugar de una esposa está con su marido, y la ha despachado a Balhaire.

			–No –dijo Arran–. Si esa hubiera sido la razón, la habría mandado aquí mucho antes. Se trata de algo más. Y que mi nombre haya sido mencionado entre los jacobitas justo antes de que ella se haya presentado aquí… Este asunto apesta.

			Jock asintió.

			–¿Qué piensas hacer entonces?

			Arran bajó el tenedor y se recostó en su sillón, desviando la mirada hacia la ventana. El sol asomaba en el horizonte, alzándose por encima de las colinas y proyectando largas sombras de color morado. Por mucho que hubiera disfrutado con Margot la noche anterior, no confiaba en ella. Su regreso había sido un grave error.

			Había algo más que lo inquietaba: la tristeza que había visto en sus ojos. ¿Se arrepentiría de lo que había hecho tres años atrás? ¿O se arrepentiría de haber desaprovechado la oportunidad de apuñalarlo por la espalda? 

			–Por cierto, ¿cuándo fue la última vez que tuviste noticias de Dermid? –preguntó Arran, refiriéndose al agente que había enviado a Inglaterra para vigilar a su esposa.

			Jock reflexionó sobre ello.

			–Un mes. Quizá más.

			Arran frunció el ceño.

			–Es raro que no nos dijera nada sobre el viaje de mi esposa. No es propio de él.

			–No, desde luego que no –convino Jock– ¿Qué piensas hacer?

			Arran soltó el último pedazo de pan y se llevó la mano al abdomen. De repente tuvo un presentimiento.

			–Enviarla de vuelta a Inglaterra –respondió–. Elige a cuatro de nuestros mejores hombres para que la acompañen a ella y a sus pisaverdes. Yo mismo le comunicaré la noticia.

			Jock se levantó para marcharse.

			–¿Has echado un vistazo a sus cosas? –inquirió Arran en el último momento.

			–Sí –contestó Jock con un suspiro, volviéndose para mirarlo–. Tuvimos que vencer la resistencia de su doncella. Esa maldita muchacha me mordió –alzó una mano para mostrársela a Arran y sacudió lentamente la cabeza.

			Arran no pudo por menos que compadecerlo. Las mujeres siempre acababan por dejar perplejo al pobre Jock.

			–Nunca he entendido para qué necesita una mujer tantos zapatos –continuó su primo–. Representan un gran engorro, en mi opinión –y abandonó por fin el despacho, dejando solo a su jefe.

			«¿Por qué, Margot?», se preguntó una vez más Arran, mirando por el pequeño ventanal. «¿Acaso no me has hecho ya suficiente daño?».

			El recuerdo de su fuga se había ido borrando con el tiempo, ciertamente. Pero todavía había momentos en los que el dolor resurgía en toda su crudeza, como una herida abierta expuesta al viento.

			En realidad, su marcha no lo había sorprendido. Habían discutido varios días antes de aquella fecha, una vez más acerca de la deriva de su matrimonio. Al parecer, no había podido acostumbrarse a Balhaire. Había tenido expectativas que no habían casado bien con su clan. Y Arran tenía asimismo que admitir que su clan también había tenido expectativas sobre Margot que la joven, debido a su inexperiencia, tampoco había sabido satisfacer.

			Había reflexionado mucho sobre aquello a lo largo de los años, y solo en aquel momento se daba cuenta de lo que hasta entonces le había pasado desapercibido: que Margot Armstrong había disfrutado de una vida de lujos, caprichos y privilegios desde el mismo día en que nació. Pero, en Balhaire, el clan era como una familia, y todo el mundo contribuía a un bien mayor. Arran había esperado, había dado por supuesto, que ella terminaría por adoptar aquel modo de vida. Por desgracia, los pocos esfuerzos que Margot había hecho en esa dirección habían sido baldíos y torpes, y siempre desde una posición de superioridad. En cuanto a su clan… Diah, ellos no le habían dado cuartel.
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